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R E S U M E N  ^ D E  A C T A S

D E  L A

JU S A Z  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S

A M IG O S  D E L  P A IS .

sus juntas generales , celebradas en BU-» 
bao por el mes de julio de 1790#

^ C ongregados los Amigos de la R eal So
ciedad Bascongada en la Villa de Bilbao die
ron principio a sus juntas generales con ia 
preparatoria del dia s8 de julio por la ma- 
fiana, leyendo el título X ^ I  de sus esta
tutos. Se presentaron los extraeos de lo tra
bajado entro 2iño por las quatro Comisiones 
de las tres provincias y  los papeles y  dis- 
cursos siguientes.

I . E l discurso de abertura del Am igo Or- 
tes , Presidente de estas juntas por ausencia 
del D ired or, en el qual ^xcíta á sus com- 
pñeros y  compatriotas al desempeño de 1«

A »



obligación , que tienen como Socios y  como 
ciudadano:» de conspirar al bien de su patria» 
procurándole todos los beneficios , que sus 
»(duales circunstancias puedan proporcionarle.
S. Reflexiones acerca de los diferentes artícu
los contenidos en la R eal orden de 19 de 
oftubre de 1787 para que el Consulado de 
Cádiz hiciese presente lo que creyese oportu
no en fomento del comercio , fábricas, agri
cultura é industria de la Nueva España por 
«1 Socio B. y  M . D , Ignacio de Aguirrey 
Aranas. 5. Una disertación latina sobre la 
simpatia dispuesta, por el Dr Jacobo Maiidron 
Médico de Avre cn Gascuña. 4. U n Extra¿lo 
de la misma traducido á la lengua castella
na. 5. Disertación del Abate Sícard Profesor 
R e a l , sobre ei modo de enseñar á hablar á 
los mudos. 6. Discurso del Seminarista D . 
Ventuia Taxonera , en que combate diferen
tes opiniones , que hay sobre cl modo de 
enseñar la gram¿rica latina. 7. Varias poesías 
sueltas. 8. Descripción y  obocrvacLon del díc
tamo blanco. 9. Una coIecck>n de senten
cias griegas por Marco Antonio Mureto tra
ducidas al castellano. 10. Un discurso acer
ca de la necesidad de la chímica para las 
arces y  lo útU que es á toda clase de per
sonas.

Para el reconocimiento de estos papeles se



formaron dos juntillas, señalando el parage 
y  horas en que debían celebrarse. Igual
mente se formó otra para reconocer el esta
do de fondos de la Sociedad , compuesta de 
los Recaudadores de Ías tres Provincias y  
otros Amigos.

Se dexó al cargo de los Amigos de Bil
bao el arreglar las formalidades de los con
vites á las ¡untas públicas y  i  los conciertos 
de música que son de estatuto , y  se nom
braron otros para recibir i  los conairrcntes, 
como también para dar las debidas gracias al 
Ilustre Consulado de esta Villa por la ge
nerosidad , que siempre le ha merecido la 
Sociedad , en franquearle su casa para la ce
lebración de las juntas. Asimismo se señala
ron los dias 29 del corriente i  y  9 del 
que sigue para celebrar las juntas públicas, 
que dan principia á las diez de la mañana.

En la junta privada y que se tuvo este n\is- 
mo dia por la tarde , el Am igo L ili So
cio de Número ,  una de los fundadores de 
estA Sociedad y  su Recaudador general ac
tual hizo presente haber asistido á mas de 
quince juntas generales , que son precisas pa
ra pasar á la clase de Socio de Numero V e
terano de justicia y  pidió se le declarase por 
tai y  tam bién,que «éndole imposible conri  ̂
nuar con el empko de Recaudador general



r su delicada salud se le exonerase de el. 
a Sociedad no pudicndo olvidar ¡amas los 

distinguidos méritos de este Am igo por su 
talento, zelo y  trabajo en promover todos 
los objetos de su instituto , le manifestó des
de luego por medio de una aéla particular 
«u reconocimiento y  memoria y  siendo tan 
justas sus dos pretensiones, se conformó la 
junta con io que pedia , suplicándole , que 
en quanto le permita su salud , no dexe de 
contribuir como hasta ahora á la prosperidad 
y  adelantamientos de la Sociedad.

E l dia 39 á las diez de la mañana se 
dio principio á la primera junta pública , le
yéndose ci papel de abertura y  el extraélo 
iobre ia enseñanza de los mudos.

Fue exlminado despues en humanidad y 
tn  versión latina el Seminarista D . Ventura 
Taxonera , traduciendo las oraciones de CU  
cerón pro lege ManÍlia , las CatÜinarias , al
gunos libros de Q .C urcio  y  Eneida de Vir
gilio , dando razón del arte poética de Ho« 
racio : en retórica , explicando ûs varias de- 
finkiones, sus partes y  socorros para adqui
rirla , el tin , o íkio  y  materia del orador y  
los diferentes géneros de causas , dando ra
zón de todo lo perteneciente á la inrencion, 
disposkion y  elocucion y  demostrando la 
prá¿lica de los preceptos en 1a versioá de las



oraciones de Cicerón y  demas autores : en 
la poética, dando una idea general de los 
poemas épico y  dramático, de sus constitu
tivos , partes y  qualidades y  haciendo la 
»licacion délos preceptos dcl primero en U 
Eneida de Virgilio.

Dia 30 por la mañana en junta de Ins
titución se trató del uniforme grande y  pe
queño que corresponde á sus individuos y  se 
acordo ; que el grande sea en todo confor
me al dibuxo que se conserva en los archi-̂  
vos de las tres Provincias y  el pequeño teiv  ̂
ga solamente bordado el collariti y  la vuelta 
de la casaca , que sera de color azul , como 
•también la chupa y  calzón con el boton de 
tseta l, como usan los Seminaristas.

Fara que se cumplan con la debida exac
titud y puntualidad las cargas de las tempo
ralidades , cedidas por la piedad de Cárlos IIL  
á la junta de institución se acordo j dar am
plia comiston al Am igo Lardizabal * para 
que corra con este encargo y  haga pagar lo 
estipulado por aquellas que esten ya cum
plidas. Se leyó una carta del Administrador 
^ r  S. M . de las temporalid ides de los Ex- 
Jesuttasy se acordo que el Presidente de tur
no esciibíese al Amigo A lava residente en 
Madrid , incluyéndole copia de dicha carta 
para q u e, pradicadas alli las correspondien



tes diligencias, informase i  la junta , quien 
en su vista tomará las providencias condu
centes.

E l mismo dia por la tarde en junta or
dinaria se dio cuenta del estado en que se 
hallaba lo trabajado para formar el mapa 
d e  la  Provincia de A lava , según el acuerdo 
q u e  se hizo en las anteriores juntas genera
les y  se acordo renovar el mismo encargo 
á las tres Provincias , para que continúen es
te  Util trabajo y  se puedan form ar quanto 
antes lo s  de las tres Provincias.

Se comisionaron á los Amigos Ortes Pre
sidente de juntas, Echauz y  Lardizabal pa
ra que á nombre de la Sociedad visitasen la 
casa de piedad de esta villa y  le den ai mis
mo tiempo la limosna acostumbrada.

Teniendo presente que seria conveniente una 
reimpresión de los Extra¿los , que hasta ahora 
ha publicado la Sociedad , se dio comision al 
Am igo Samaniego para que remitiéndole la 
Secretaría una coleccion completa de los di
chos Extta¿los impresos y  los demás pápele« 
que no se hayan publicado , píense de que 
modo puede ser mas útil esta reimprebion y  
al mismo tiempo si en continuación del en
sayo se podra dar segundo tomo.

Se dio comision al Amigo Porcel para 
que haga venir de París las memorias de a-



quclla academia de ciencias desde el zfio ¿e  
178 7  hasta el dia de hoy.

£1 dia I de agosto se celebró la segunda 
junta pública , leyéndose parte del curso de 
chímica que se pudiera seguir en el Real Se> 
tninario Patriótico, didado por D . Gerónr- 
tno Mas profesor en él. Se continuó con la 
le¿lura de las reflexiones acerca de los dif^  
rentes artículos contenidos en la Real órdeh 
de 19 de odubre de 1787 : algunos articu^ 
los de la obra impresa , intitulada examen 
de la posibilidad de Hxar la signifícación de 
los sinónimos de 1a lengua castellana por D . 
Joseph López de la Huerta , Secretario de 
embaxada en la corte de V ie n a , cuya o- 
bra , por no estar aun publicada , pareció dig
na de ia atención de la junta , asi por su 
novedad como por su mérito y  utilidad li
teraria , con el objeto de animar á los estu
diosos á la continuación de ella , según lo 
propone su autor , y  finalmente se leyeron va
rias poesias dispuestas por el Am igo Samanicgn.

Fue examinado el Seminarista D . Vicente 
Maria Michelena y  Mendinueta en la arit
mética , álgebra , geometría , trigonometria 
plana y  esferica , secciones cónicas y  los cál
culos diferencial é integral coa algunas apln 
caciones del primero.

B



En la tercera junta pública del dia s de 
ágosto se empezó leyendo la descripción y  
observación del didam o blanco : la coleccíon 
de sentencias griegas por Marco Antonio 
Mureto traducidas al castellano : otro sobre 1̂  
necesidad de la ciencia chímica para las arte$.

Fue exáminad-o D . Ignacio Porcel y  A -  
^irre Cadete de Reales Guardias españolas 
cn aritmética , geometría > trigonometria, i\~ 
gebra con su aplicación á la aritmética, sec
ciones cdiiicas, cálculo diferencial con sus a- 
plicacioncs á la doctrina de las curvas , cál
culo integral con su aplicación á la quadra
tura y  rcílificacion de las curvas , medida de 
las solideces y de los sólidos de revolution: 
fortiñcacion del pertagono , quadrado y  e- 
xágono en un terreno llano, descripción de 
ias partos de una fortaleza , como el reve
llín y hornabeque doble y  sencillo » tenazón, 
Hanco curvo retirado y  el or»?jon > mecánica 
dcl examen marítimo de Ü . Jorge Juan : tex)- 
lica de los muros de los arcos y  bóvedas de 
Juan Muller. Idea general de la chímica, su 
nueva nomenclatura , explicación de las a- 
fracciones eleéltvas. y  sus leyes : todo qu
anto se sabe sobre el fuego , la luz , cl ca
lor * haciendo una división metódica de los 
fluía os clásticos permanentes : manifestó con 
experiencias 1% naturaleza y  propiedades fisi-



cas del ayre atmosférico y  partes de qne se 
compone , las de todos los gas-'s conocidos; las 
del agua , la tierra , las de los alkalís , azu
fr e , el diamante, substancias mctdücas , co
balto y  bismut.

Los tres jóvenes Seminaristas desempeña
ron sus exámenes con satisfacción y  general 
aplauso de los concurrentes.

Se publicaron en esta junta los premio* 
acostumbrados de dibuxo y  primerair letras, 
teniendo expuestos los dibuxos y  planas , qoe 
habian merecido el premio , para que el pú
blico las examinase. Los premios de prime
ras letras se adjudicaron por el órden sigui
ente.

PRIMER PREMIO.

En Guipúzcoa á D . Joseph Ventura de 
Zubiaurre , Maestro de la escuela de Verga
ta y  a sn discípulo Antonio de Echeverría,.

En Alava á Manuel Saenz de Rusio de 
la escuela de Vitoria y  á su discípulo A n 
drés de Tapia.

En Vizcaya i  Joseph de Echeverría de 
la escuela de Elorrio y  á su discípulo Gas
par de Goicoechea.



Id

SEGUNDO PREMIO*

K o  presentó Guipuzcoa plana alguna pa
ra este premio.

En Alava á Antonio de A rdniega, Ma
estro de la escuela de Vitoria y  á su discí
pulo Saturnino de Guillerna.

E n Vizcaya á Juan de Arriaga de la de 
Guernica y  á su discípulo Juan Manuel de 
Olacchea.

P R E M IO S  D E  D IB U X O . 

P R IM E R A  C L A S E ,

HGURA.

1.0 A  Felipe de Aguirre de la escuela de 
Bilbao.

3.0 A  D . Antonio Maña de Letona de 
ia de Vergara.

3.0 A  Antonio Rubio de la  ̂de Vitoria«

S E G U N D A  C L A S E .

ARQVXtECTVRA.

1.0 A  Gabriel de Orbegozo de la escue-



la de Bilbao.
3.0 A  Juan de Jaurcgui de la de Vitoria.
3 .0  A  Franciico de Lebario de ia de Ver- 

gara.

T E R C E R A  C L A S E .

At>OKNO.

1.0 A  Manuel de Beascoechea de la es
cuela de Bilbao.

3.0  A  Ventura de Buruaga de la de Vttona.
3.0 A  Manuel de Larragan de la de Ver» 

gara.
Para los premios de dibuxo en }untas del 

año próximo de 1791 se da el asunto si
guiente.

Para el de fígura : una figura ó dos agru
padas executadas con lápiz , en pié ó senta- 
das dcl tamaño* de i B pulgadas cada una.

Para el de arquiteílura una fachada de ce
menterio con sus tres arcos , quatro colunas 
y  seis pilastras de órdeti dórico , rematando 
la fachada con los atributos déla fe , espe
ranza y  caridad : ei pavimento del cemen<i* 
terio se figurará en una altura proporciona
da y  en frente dcl mismo fronton á igual 
del citado pavimento se demostrará nn atrio 
con su correspondiente arquue¿iura y  graderia



M
íiecesaria para, su asunto : la fachada tendrá
80 pies de línea de ancho con su cor r̂espon- . 
diente altura ; se hara demostración por plan
ta y  alzado.

Para cl de adorno se dibuxarán dos col
gantes de Lafose , ano de lápiz y  otro de tin
ta de china del tamaño de 14 pulgadas.

Se publicaron ademas los premios extraor
dinarios siguientes.

Una medalla de oro con la divisa de la 
Sociedad y  dos doblones de á ocho al su- 
gcro , que mejor probase con razones , expe
riencia y  cálculos exáélos las ventajas de la 
construcción de la fragua llamada cear-oU 
sobre la atalora ó tiradera.

Otra medalla de oro y  la patente de So
cio Benemérito abonado á quien mejor de
mostrase las utilidades, que resultan á la a- 
gricuhura de la reunión de tierras de labor 
en pedazos grandes como disposición previá 
al cerramiento de heredades , según la Real 
orden de i j  de junio de 1788 señalando li
na medida ííxa d á lo  menos relativa á las 
circunstancias de cada provincia de la exten- 
cion , que deberá tener una heredad , para 
que en ella logre el labrador todas las propoií- 
cioncs conducentes á su mejor aprovethami’- 
ento.

Otro de quince doblones y  patente de So-



cío Benemérito abonado á quien proponga el 
Hiejor plan de una compañía de ferrones, 
con los fondos necesaiios , para promover las 
experiencias, con que se perfeccionen las furir- 
dicióncs y  labranza del hierro : para estable
cer nuevas fábricas en que pueda manu- 
fa¿lurarse y  darle seguada mano , que las 
haga Utiles al R eyno : para dar al hierro ei 
mas pronto y  ventajoso despacho , asi en 
bruto como manufa¿turado y  paca poder an
ticipar las cantidades de dinero , que en true
que de su hierro necesitasen los ferrones ^  
fabricantes.

Otro de diez doblones y  patente de So
cio Benemérito abonado al que presente los 
mejores medios de ajuste entre los ferrones y  
sus oficiales , á fin de que los fundidores y  
tiradores ter> ân ínteres en la economia d^l 
carbón y  vena ún perjuicio de la buena ca
lidad y  cantidad del hierro.

Otro : como hay un número muy conside
rable de cortas poblaciones en las quales f -  
pcnas se encuentra una persona , que por su 
autoridad, luces é intereses pueda infiuir en la 
prosperidad de sus cotapatriotas , promovien
do sus ocupaciones y  haciéndolas cada dia 
mas úiiíes y  ventajo&as ,  y  como por otro 
lado cada uno de estos pueblos tiene á Ja 
cabeza de su feligreáa un párroco, ea chuica



concurren generalmente todas estas circunstan
cias , la Sociedad ofrece un premio de quin
ce doblones y  Patente de Benemérito al au
tor de la disertación , en que mejor se prue
be las ventajas , que se hande seguir no so
lo á la prosperidad y  riqueza de los pueblos 
sino también á su felicidad m oral, de que 
los Párrocos se dediquen á promover la agri
cultura y  la industria y  úUimamente se pres
criban las mas claras y  mas sencillas reglas, pa
ra que según ellas puedan con mas facilidad 
y  acierto exercer parte de su zelo en tan vir
tuosa y  útil ocupacion.

Otro de diez doblones al que tnejor pro
base los perjuicios que se siguen al compra
dor del u&o tolerado en algunos pueblos de 
vender ciertos efeftos 6 abastos á o jo , esto es 
sin peso ni medida ; y  pruebe también las 
ventajas que acarrearla al bien común el ven
derlos sin arreglo á postura.

Los discursos que aspiren á estos premios 
deberán dirigirse al Secretario de la Sociedad 
residente en Vergara antes del día i de ]n- 
lio de 179 1. ocultando su nombre los auto
res en papel separado , cerrado y  sellado co
mo se acostumbra.

Dia 2. de agosto por la tarde. E l R . P . 
M . Fr. Juan Bautista de Cengotita Vengoa 
individuo de este R eal Cuerpo > del orden de



ia Merced E k íío r  general por la Provincia
de Castilla y  de las de America , i  qnien la 
Sociedad ha debido un zelo infatigable por 
sus adelantamientos, autor de una cai ra que cir
culó en aquellos paises , encendiendo los áni
mos de los generosos bascongados de tal ma
nera que contribuyeron de una sola vez con 

pesos fuertes para erección de cátedras 
del Real Seminario de Vergara , propuso en 
una de las ¡uiitas generales anteriores que, sin 
embargo de haberse publicado por partes éií 
las Aé^as de la Sociedad., serla conveniente 
hacer una recopilación de la$ sumas que ha 
recibido esta de las Americas , para dat 
un testimonio público de lo mucho que 
han contribuida aquellos Amigos á los pro
gresos de la Sociedad , y  fomento del mismo 
Seminario. Y  habiéndose dado un repaso al li
bro de A¿\'ds se formó una razón de estás 
contribuciones desde el año de I774  en que 
principiaron y  se presentó en est  ̂ junta dti 
tenor siguiente.

"De la Nueva España y  la
Habana.........................187747; 16

3774 De Buenos-Ayrcs y  Car
tagena de Indias, . 005353:04 

De Caracas........................OO0500;
México. • • • • 000200;

C



•De Mexico y  de la Haba- 
na»

1775 Por contnbudoin cxtraor-
dioasia.............................

uDe Popáyan y Manila
1776 [D e  h  Habana 
J777[D cL in ia , .

rO e Lima. .
1778  De México.

-De Yucatan.
1779 [D e  México.
1780 rD e Chile. .

^De México.
■1783 [D e  México.
1 7 3 4 [D el Peru. .
1785 rD e la Habana.

^De México.
4885 á 90 Del Peta 
1790 [ De México.

Item, peí contribución extra
ordinaria para fundación de Cá
tedras en cl Real Seminario Pa
triótico se col-ctaron en Mexico 
año 1777 lilmo. Señor
Conde de Tepa , D . Ambrosio 
de M cabs, D. Martin de Aguir
re Burualde. Comisionados á Ja 
sd¿on de U Sociedad c a  la Nuc-*

020800;
003950:
004160;
OI 8000: 
048027: 2.2 
162000: 
00Ü550:
I I 5480: 
008000: 
059990:
X í 7140: 
080000: 
003280: 
056400; 
074500: 
160000:



va España , catorce mil pesos du
ros los quales se impusieron en 
la Ilustre y  Real Congrcgacion 
de Acanzazu al rédito del cinco 
por ciento á favor de este esta
blecimiento. . , *  ̂  ̂ .0280000: 

Item, el referido D . Ambro
sio de Meabe que falleció en 
México el dia i de oílubre de 
1782 ademas de.haber contribu
ido con su notorio zelo é influ
xo al grande alistamiento de So- 
cios en aquella capital , mandó 
otros doce mil en su testamen
to para fondos del mismo Se
nario , á fin de que se erigiesen 
una ó dos cátedras de las que 
se anunciaron en el proye£lo de 
la escuela patriótica que enton
ces se publicó............................. 0240000:

1695022: 06

D e estos caudales á mas de 
algunas pequeñas partidas que 
se omiten existen en la Real Con
gregación de Aranzazu de M é-

C  %



xlco al rédito de cinco por cien
to los catorce mil pesos colec
tados para fundación de Cáte
dras y  los doce mil legados por 
D . Ambrosio de Meabe que ha
cen reales. 520000: 

En ciento y  un acciones del 
banco Nacional de S. Cárlos. . 202000: 

En un censo contra la Pro- 
TÍnciade Alava............................. 015000;

7370Q0:

O C U R R E N C IÂ S  D S  E N T R E  A Ñ O .

D__ "ia 14 de septiembre. Se recibió este dia
caria del P. Francisco Gonzalez Laguna A^ 
gonizante en Lima en qac hace la descrip
ción de varios metales y  petrificaciones que 
se hallan en aqutllos paises, expresando los 
nombres caraCleiísiicos con que los distinguen 
aquellos mineros. Remite dos caxones dé es
tas curiosidades para el gavinete de la Socie
dad etí los quales se coatienen las siguientes. 
L a molibdetía semimetal , otra especie del 
mlimo , una concha de quirquincho, im caxoa*



cito con una sirena peruana de conchas, un 
papel de maripDsas, una piel de cabrito vi
cuña , una concha de púrpura , otra id. pe
trificada , un morral de los chuachos,, dos 
pieles de mico de montaña. De mineral de 
plata de Huarochiri los sig^uicntcs; pavona
do , cochizo , pavonado diferente , cochizo 
diferente , pavonado diferente , cinabrio, co
chizo diferente, rosicler , paco , rosicler dife
rente , polvorilla diferente , pavonado dife
rente , negrillo , otro negrillo diferente , pa
vonado diferente, cobalto de coquimbo , paco 
de castro Virreyna, negrillo, doce jarros Hua- 
queros de los antiguos peruanas , una achue- 
la de piedra de los Indios de O taeti, dos hue
sos petrificados de la costa de A c a r i, do$ 
piezas de cristal montano.

Se respondio á esta carta con el justo re
conocimiento , dando las debidas gracias por 
la atención y  fineza que la Sociedad ha me
recido al referido Padre en la remesa de es
tas preciosidades.

E l Socio Comiáonado D . Juan de Eguí- 
no Vice-Recaudador en Lima escribió por el 
mismo correo , dando aviso que á mas de 
los mil pesos fuertes que remitió á la So
ciedad en la fragata Nuestra Señora de las 
Cabezas , remite ahora en el navio el Pája
ro otros 760. Incluye U  lista de los Socios



nuevamente agregados á aquélla caxa con las 
notas correspondientes que se deberán tener 
presentes , quando se imprima el primer catá- 
logo.

D ia 14 de oftubre se tuvo carta del E x- 
mo. Señor Marques de Santa-Cruz en res
puesta á la que le escribió la Sociedad d« 
enhorabuena por haberle nombrado el R e y  
A y o  del Serenísimo Señor Príncipe de Astu
rias y  al mismo tiempo ofrece poner en ma* 
nos de SS. M M . los exemplares impresos del 
Elogio y  Oración fúnebre de su Augusto Pa*- 
dre Garlos 111, publicados por la misma So
ciedad.

Este mismo dia se recibieron respuestas de 
los Exmos. Señores Duque de Osuna y Con«̂  
de de O ñate, ofreciéndose ambos con la ma
yor generosidad á felicitar al R ey  á nombre 
de la Sociedad con el plausible motivo de 
su exaltación ai Trono.

Dia 18 de noviembre se recibió carta del 
Exmo. Señor Virrey de Lima , el Caballe
ro De-Croix en que manifiesta su reconoci
miento por haberle nombrado la Sociedad 
individuo ele Mérito y  al mismo tiempo o- 
frece sus deseos de promover en quanto pue
da las ideas patrióticas de este Cuerpo en 
aquellos países.

Dia 17 de febrero de 1 790. E l Conii&io-



nado de México D . Antonio Basoco remi
tió en la fragata S. Cayetano , ocho mil 
pesos fuertes para la Sociedad y  Seminario 
procedidos de los catorce mil pesos que es- 
tan á cargo de la R eal Congregación de A -  
ranzazu de aquella Capital y  de las subscrip
ciones de los Socios agregados á aquella caxa.

A l  mismo tiempo da noticia en sa carta 
con fecha de i6  de odlubre del estado en 
que se halla ei legado de los doce mil pesos 
de D. Ambrosio de Meabe y  otras cosas per
tenecientes á su Recaudación , proponiendo 
los medios con que pudiera hacerse esta 
mas permanente y  efícaz siempre que la re
ferida Congregación de Aranzaiu se quisiera 
encargar de esta confianza. Y  enterada la So
ciedad de tan ventajoso pensamiento , acordo 
«e le escribiese á D. Antonio Basoco las de
bidas gracias por el zelo que en todos tiem
pos le ha merecido y  pidiéndote se sirva dar 
todos lüs pasca necesarios para que lleven e- 
fc¿lo sus ideas. A l mismo tiempo se escribió 
¿  la Real Congregación de Nuestra Señora“ 
de Aranzazu , pidiéndole se sii va tomar á su 
cargo aquella Rccaudicion , insinuindole los 
medios mas oportunos con que puede lucer- 
se suave la gravísima carga de aquella dilata
da Recaudacioa.



E S T A D O  D E L  R E A L  S E M I N A R I O
P A T R IO TIC O  BASCO KCAD O  ,  A Ñ O  D B I7 9 O .

Seminaristas^ Maestros. Dependientes,

Trozo 1 . .  7 Principal . . . . C a  mareros . .  8

Trozo V ic^  Jprincipal.. 1
Mayordomo. . .  i Cocineros. • * 3

Trozo 3 *• 7 D e Física...........1

Trozo A m De Chímica. .* . 1 Porteros. . . .  24 • • 7 D e Lengua In
Trozo I 7 glesa ................ ... Enferm eros.. 2

Trozo 6 . . .  7
De la Francesa. 1 
D e Matemáticas. 2 Hortelanos.. 2

Trozo 7 •• 7 De Humanidad, i

Trozo 8 . . *7 De Latinidad.. i Despensero. . i
De Rudimentos

Trozo 9 -*7 de Latinidad . .  1 
D e Primeras le

Criados parti
culares. . . . .  4

Trozo 10 . .  7 tras................. ..
D e D ib u xo .. . .  i Panadero. . . 1

Trozo 11 . .  7 De Música. . . .  4 
De Bayle. . . .  2 X efe de los C a

Trozo 12 . .  7
De Esgrima. . .  1 mareros. . . .  I

Trozo 13 . . 6 Inspeélores.. . .  4 Barrenderos.. 2

T o u l. 90. Total............. 25. Total. . . . 2 6 .

-  Seminaristas. . « 090 .- 
Resomen. Maestros. . . . 02

* Dependientes. . o2Í>. J
Total. 141.



L a  ¡unta de Institución hI?o presente qtie 
el Seminarla de su cargo padece notables a- 
trasos en el ramo de intereses, porque ai^unos 
de ios Seminaristas cuyos padres ó tutores re
siden en provincias distantes del Reyno y  sus 
colonias no son puntuales como debieran , en 
la paga de sus pensiones embarazando ade
mas al Mayordono dcl Seminario con los 
gastos menudos de su asistencia , que no son 
de cuenta de la casa y con larga correspon
dencia para su cobro. N o  ha bastado para 
remedio de estos inconvenientes el deseo que 
manifestó la junta en la última noticia abre
viada que dio impresa de su Real Seminario 
Patriótico , de que los interesados de los Se
minaristas proporcionen personas en Vergara 
que se encarguen de suministrarles lo necesa
rio para sus gastos , libertando de este cui
dado al Mayordomo. En conseqüencia acor- 
do la Junta que de aqui adelante todo jo
ven á su iiigreso en el Seminario debe pre
sentar un papel de obÜgacion firmado por 
persona de conocido abono con residencia eii 
uno de los pueblos de las tres provir^cias que 
as'gure quedar á su cargo la asistenta pun
tual dcl Seminarista , asi en lo perreneciente á 
sus pensiones como en lo di mas necesario á 
su vestido y  otros gastos menudos. Los pa-



dres y  apoderados serán dueños de asistir á 
los jóvenes con quanto necesiten comprándo
lo libremente en donde quieran , con tal que 
los géneros sean de las clases que por insti
tuto y  prádica se usan en el Seminario 5 pero 
siempre que algún joven se hallare mal sur
tido de prenda ó alhaja , que deba tener con
forme á ordenanza, deberá el X efe del Se
minario amonestar al apoderado para que se 
la suministre y  en caso de no hacerlo ó de 
ser urgente la necesidad podra el mismo X e 
fe mandarla comprar donde le parezca, de 
cuenta del apoderado respedtiro.



L
D E  L A  E D U C A C I O N  

en generai*

___ra z ó n , aquella facultad del alma que
juzga de las cosas, que las u n e, las compa
ra , ó aquella potencia que junta varias ide
as para sacar conseqüencías de ellas , seria muy 
limitada sino fuera por la instrucción que na
ce de la educación. Qualquiera ve , qualquie
ra Oye , qualquiera gusta &c. hasta este pun
to caminan iguales el hombre salvage con el 
cultivado ; pero quando de estas ideas sim
ples se pasa á las compuestas, la razón hace 
alto , sino tiene una cantidad de ellas para 
comparar é inferir. Sin cl correspondiente a- 
copio ó almacén, la razón es nula, el hom
bre es quasi una máquina y  este no repre
senta la excelcfitia de su ser , sino en quan
to adquiriendo mucho número de imágenes, 
6 representaciones , pone á la razón en estado 
de exercer ampliamente el uso de sus facul
tades. Para conseguir el acopio de ideas no 
hay otro medio que saber. Saber mas es lo- 
mismo que tener mayor número de ellas y  
como no se puede saber sin aprender , esto 
€s sin adüuhir instrucción por medio de la

Da



educación , se sigue , que la educación es el 
preciso fondo , es el manantial, el origen 
de donde hande derivar aquellas en abun
dancia. Pero las ideas pueden ser ó verda
deras , ó falsas, limitadas ó amplias, particu
lares 6 generales. Si las ideas son verdaderas 
la razón obra segura: si son falsas yerra. Si 
las ideas son limitadas la razón lo es , si son 
amplias dilata prodigiosamente su esfera. Si 
las ideas son particulares la razón es de po
cos , por consiguiente débil, si son generales 
lo es de todos , por consiguiente robusta. 
D e modo que hs ideas, siendo una conse- 
qücncia precisa de la instrucción ó educa
ción , debe esta , para que aquellas sean bue
nas y muchas, ser verdadera , amplia y  ge
neral.

Primer principo ; educación verdadera*

s_  i se tiene presente lo poco que dura la 
vida dcl hombre , que una gran parte de e- 
11a ta lleva cl reposo , las funciones indispen
sables anexas á la humanidad y  los deberes 
sociales, sé advertira quan necesario- es apro- 
btchar bien el resto que queda , no perdien
do instante de tiempo, no solo* en alimen
tar el entendimiento de todas las nociones»



ílno de nociones verdaderas. \ Pero que abuso 
terrible es el que, en lugar de nutrir la razón 
de esre modo , la subministra ideas torcidas 
de las cosas , la hace comprehender que lo 
negro es blanco, lo alto es baxo , lo corto 
es largo , y  que llevándola asi engañada , la 
desvia culpablemente del alto fin para que 
nos la concedio el criador, que es para qqe 
nos sirva de guia cierta en nuestras operacio
nes? E l mayor enemigo del hombre es el hom
bre. Si encerrado un muchacho en estreclja 
reclusión , sin que la comunicación con otros 
individuos le hiciese conocer la definición se
gura de ciertas cosas, le diesen á entender 
que la silla se llamaba cama , que la mesa 
se llamaba silla , el caballt> perro , el perro 
gallo ¡ qual seria su confusion y la de los 
que tuviesen que tratar con el , quando, res
tituido á la comunidad , debiese con los de
mas miembros concurrir á las funciones de e- 
11a 1 Este exemplar hace conocer la extrema 
importancia de dar á los hombres una idea 
segura y  verdadera de las cosas para que 
obrando la razón cn cons.’qüencia de clU, 
sean sui operaciones igualmente seguras y  ver
daderas.

Generalmente no llegan hasta este extre
mo los inconvenientes de un pueblo no edu
cado , porque de común acuerdo so nom-



go
hrzn las cosas de tal y  tal modo conveni
do , pero se peca en las niáxímas, dando 
definiciones erradas de los preceptos quf con
curren á la felicidad de la vida y  al bien del 
estado , haciendo parecer virtudes los que son 
vicios, vicios los que son virtudes , de que 
resulta una razón torcida , confusa y  lo que 
es peor dañosa y perjudicial.

Nada existe que no se necesite aprender, 
pero como del mismo modo se aprende 
lo malo como lo bueno , conviene inculcar 
por la razón y  el excmplo las ideas de esra 
úliima clase , jorque si ia razón y  el exem- 
plo se emplean en lo contrario indífeélible- 
rnente se toma el camino opuesto del que con
vendría que se siguiese y  se va tras el error 
como sp dcbia ir tras la verdad.

 ̂ Que cosa mas loable ni mas verdadera 
que la máxima de la necesidad del trabajo? 
N o  obstante sino se dan las ideas conveni
entes á sostenerla , y  que al contrario domi
nan las que fomentan la ociosidad , lo mas 
fdborable que podra suceder , es que aquella 
máxima se conozca especulativamente , como 
se conoce la historia de Iíís doce pares de 
Francia , esto es que se sabe , pero que se 
desprecia. A l qne crian con la capa al hom
bro» á quien no obligan al estudio , ni le ha- 
cau comprehender el meiito y la necesidad



d ú  trabajo , no puede menos de formar li
na idea de el totalmente inversa, aunque a- 
dequada i  lo que le acomoda , á lo que le 
sucede y ve suceder , y  dirá ,  ̂ pues que á mí 
me sufren y  me han sufrido , pues que tan
tos como conozco andan de mesa de trucos 
en mesa de trucos , de fiesta de toros en fi
esta de toros sin tener otro que hacer , y  
nadie le dice una palabra , el vivir holgaza
namente no sera malo ? Si le hacen corregi
dor , si por su nacimiento y riqueza es el 
mandón del pueblo , obra consiguientemen* 
te á este priucipio que se ha formado de la 
inaplicación. L e  manda el Consejo que per
siga los vagos y  los pobres robustos. N o  ve 
en estos mas que unos inocentes ó compaííc- 
ros de su modo de pensar y  obraV y  de es
ta observación natural, á no hacer ningún 
caso de la cédula, ó si lo hace , únicamen
te en la apariencia , es un paso tan consi
guiente que es preciso que suceda que los tu
nantes no solo no sean perseguidos , sino que 
encuentren en él un ardiente proteélor. L a  
razón le dlíla este fitul error i pero que es
pecie de razón ? la que está engañada , s^du- 
cidi de las pésimas ideas que se ha formar 
do , porque asi se las han hecho formar de 
la necesidad del trabajo , ideas que represen
tan esta principal vútud conio luúcU  ̂ supci:-



fiua y  ridicula. E l X efe de un pueblo que 
no ha mandado plantar un árbol en su vi
da , que no les tiene cariño , que no cono
ce ni su importancia ni su hermosura, que 
no gusta salir á paseo en una bella alameda^ 
la formará á la entrada de su pueblo por mas 
que se lo mande el Consejo , aun el mis
mo R e y  ? N o , no hara nada. Por cumplir 
con la apariencia , arrancará una docena de 
plantones del vecino monte , los traiisplantará a 
una mala entrada dcl lugar , les hara echar 
tin par de cargas de agua , sacará el testimo
nio del escribano que enviará al Consejo y  
á los quince dias ya  no habra rastro de ta
les plantones. i Pero como puede ser de otro 
modo ? Si el Xefe del pueblo hiciese lo que 
marida el Consejo seria un núlagro. Esre hom
bre tiene todas las ideas falsas , ninguna ver
dadera de la belleza y  conveniencia de una 
alameda. Mas quiere un carasol que una 
fila de árboles. En esta no considera mas que 
una madriguera de páxaros que le devoran 
las miescs de las heredades , y  con estas be  ̂
lias disposiciones es posibU pretender que la 
exccute? Para esto era nun ster habeile da
do nociones analogas , haberle inspirado des
de tiernos años ideas verdaderas do las cosas* 
N o tendria cl govierno que molestarse enton
ces en mandarle lo que cl mi^mo hatia. Es



nn axioma que el modo de pensar conduce 
al modo de obrar.

D e presentar á una nación ideas falsas se 
sigue que no solo adquiere las malas , sino 
que se inhabilita á la entrada de las buenas. 
Esta tal nación aunque una educación erra
da la prive del beneficio de la ilustración, 
porque beba en una mala fuente no dexa de 
beber y  de quedar sin sed , para acudir á o- 
tras aguas mas puras. Depósito de los erro
res como de las verdades, la razón humana 
es fiel á conservar lo que la dan á guardar, 
y  si por desgracia tiene mas que guardar de 
los primeros que de las segundas , sera tan 
buena depositaria de aquellos , como hubie
ra sido de estas. E l raciocinio es una con- 
seqücncia de las imágenes acopiadas , el er
ror otra conseqüencia de la falsedad de estas 
imágenes , y  la tenacidad otra conseqüencia 
del error. N o  porque no haya buena edu
cación , porque un pueblo no esté instruido, n¡ 
ilustrado dexa de razonar. En teniendo que 
despachar , el despacha y  si son errores tal 
vez con mas impudencia que si fuesen ver
dades , porque el caráfter de aquellos es la 
osadía , y  el de estas la modestia. Discurre, pe
ro discurre al reves. Desconoce la verdad, 
creyendo veila claramente y  quando se la pre-

E



0OQtan la toma por la mcnttra , formando ti
na pared impenetrable entre la evidencia y  su 
entendimiento. Montado sobre este principio 
y precisado á defender los disparates de su 
errado juicio » amontona palabras y discursos 
i  su moda , forma ra20namient0s , la presun
ción t compañera fiel de la tontería erguie la 
cerviz y  á falta de buenas razones se surté 
de gritos y  de insolencias. Maldice , jura, 
abomina Us cosas mas evidentes , mas pal
pables ; si es menester calumnia, asesina á 
su próximo , porque sostuvo la verdad. A l 
mismo tiempo la pereza halaga las costum
bres heredadas ó malas ó buenas , se defien
den particularmente quando no cuesta traba
jo , y  quando la adquisición de nuevos co
nocimientos lo costaría grande. Se erigen en 
axiomas los principios mas falsos , pero aco
modados. Formar bella letra es de escribien
tes , los caballeros deben escribir mal é in
inteligible, Aplicarse á los estudios es en gra
ve daño de la salud. Que \ hade romper cá
tedras! dicen de un primogénito que lee. For
tuna te de Dios hijo que el saber poco te 
basta &c. &c. A  este modo la nación que 
no apoya su existencia sobre la educación ver
dadera , pero que con todo eso razona y sos
tiene su doélrina según su estilo , va fabri
cando por sus propias nunos una excavacioa



S í
profunda , para sepultarse toda jcntcra y  de 
cabeza en las tinieblas. Es en vano que en
tonces se la quiera presentar la mano , para 
sacarla del hoyo , donde se ha metido. S« 
defenderá , grítatá , maldecira del que quiere 
prestarle sotorro y  pretenderá probar , que 
nunca está mejor que quando mas huíidida 
y  mas enterrada está.

L o  contrario sucederá si á esta nación se 
la provee de ideas verdaderas. Una razón se
rena y  benéfica sera la sola guia de sus pa
sos. Las máximas , que proceden de esta cla
ridad y seguridad de razón , serán simples y  
naturales. E l caballero y  el escribiente de o- 
ficio formarán bella letra , porque uno y  o- 
tro y  todos conocerán que la letra se ha 
inventado como un suplemento de la voz, 
para entenderse las gentes á distancia que es
ta no puede alcanzar. Que quanto mas cla
ra y mas legible sea, mas se aproxima al fin 
de su divina invención. Que la mala letra de 
una carta ó de un escrito es la voz del tar
tamudo ó de una persona á quien se le ha 
caido la campanilla. Conocerá que los estu
dios no dañan á la salud , que los desorde
nes de la juventud y  sobre todo las fatales 
consecjüencias de la ociosidad son las que la 
perjudican y  al fin la arruinan. Conocerá que ua
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primogénito debe estudiar, porque es una o- 
bligacion ayudar á la patria y  honrarla de este 
modo señalado y  de todos los modos posibles 
y  que este deber incumbe principalmente a 
las personas distinguidas , como que son el 
modelo por donde los demas reglan sus ac
ciones. Fortificada la razón con estas ideas 
precisas del bien aborrecerá las que se opo
nen á ellas, las negará la entrada , las des
preciará y  sera menester que haya una gran 
revolución de principios físicos , para que los 
morales pierdan su energía y  su valor.

T odo el bien depende de la verdad de la 
educación que al favor de las ideas claras que 
subministra fbrma la razón sencilla y  natu
ral. En este dichoso estado , quanto esta dic
ta es fácil, es hermoso , es conveniente. SI la 
buena razón dom ina,  ̂ autorizara acaso el 
espíritu del sistema y  de sutileza con que sin 
adelantar nada se da á las cosas los colores 
que quieren ? N o  : abrazará las verdades ma
temáticas , la física experimental y  otros estu
dios de que tan inmediato provecho resulta 
al género humano. L a  misma indicará que 
se debe ir por el camino mas breve , mas na
tural y  no por rodeos ni por retruécanos al 
punto á qne se quiere llegar.

Creo que la casualidad ha dispuesto que 
parte do los militares tengan una educacioa



.37 .
arreglada á estos principios sencillos con in
comparables ventajas sobre los que la rccibcn 
diferente. Contribuye á esta fortuna el creer
se entre nosotros que los individuos, que se 
destinan á la milicia , no deben hacer los es
tudios de aula. Llegan á las escuelas de ma
temáticas de Barcelona y  otras partes con 
los entendimientos despejados »libres de la pre
ocupación , del estilo silogístico y  disputante. 
Estudian allí sus partes de matemáticas y  di
buxo y  por lo común la lengua francesa. Con 
estos solos fundamentos , si se entregan algo a 
la ' le£tura , salen jovenes que por su capaci
dad , por su talento y  por su tino se ha
cen amables á la sOQiedad y  muy útiles á 
la  nación. Esta logra ya singulares ventajas 
de semejintes institutos. A  mas de lo que 
estos oficiales sencillamente instruidos cultivan 
los diferentes ramos de su instituto , si las ra
zones domesticas les obligan á solicitar un re
tiro , van á sus pueblos y  surtidos de cono
cimientos exáélos y  aplicables á las necesida
des de la. comunidad »les causan muchos bie
nes de todos géneros. Tenemos en el reyno 
cantidad de insignes exemplares de esta especie.

¿ Se descubre acaso en este m étodo nada d e, 
precioso ni de alambicado.  ̂Se ven diíiculcades, 
Cifiaerzos , sudores extraordinarios ?  ̂ La ima
ginación de los jóvenes se asombra á la vista



de lo que tienen que superar? Nada de esto: 
cl estudio de estas maferias y  de Otras con
forme á los sencillos principios de un buen 
juicio son fáciles, son suaves y  conducen al 
hermoso campo de la verdad , en el que la 
razón , la sola razón camina á grandes pasos 
para utilidad de ios mortales. N o  obstante 
este estudio que hacen los militares cn Bar
celona no es mas que un pequeño bosquejo 
de ía perfección á que se puede llevar. Pe
ro diminuto y  tal qual es , compárese con 
los laboriosos é intriticados laberintos á que 
por desgracia de los hombres se conduce de 
caso pensado gran parte de ellos.

Debe causar el mas vivo dolor el tiempo 
que muchos pierden en el estudio de la filo
sofía aristotélica. ; Quantos insignes talentos 
se malogran, en esta fútil é infruduosa apli
cación 1 ¡ Quantas personas naturalmente do
tadas de un entendimiento claro que ven la 
luz y  se encaminan á ella por sí n ismos tie
nen que volver atras, si hande saber algo á 
los treinta años de su edad! Cansados de se
guir una senda engañosa , donde se camina 
siempre y  siempre sin saber que es lo que 
se pisa , á donde se va , ni que se adelanta, 
abren al fin los oj^s y  en un instante de cla
ridad tienen cl dolor de ver perdido el ári
do trabajo de muchos años. \ Que bienes



habrían causado estos felices talentos, si hu  ̂
hieran sido conducidas por las sanas máximas 
de una buena educación , si en vez de de», 
dicarse á estudios, en que la memoria suda 
sin dar un átomo de provecho al entendi
miento , hubieran abrazado aquella filosofía 
que fundada en’ la razón y en la experiencia 
tiene por objeto la moral y  la naturalezal 
Una parte de la cicncia consiste en ignorar ' 
lo  que no merece ser sabido.

Las operaciones que sirven á reítificar la 
razón esto es la comunicación de las ideas 
verdaderas deben tener su principio desde que 
las criaturas empiezan á discurrir. L a  ternura 
y  docilidad de sus órganos los adaptan á su 
admisión , siendo los órganos en aquella pri
mera edad de cera , para recibir las impre
siones y  de bropce para retenerlas. Comen
zando por las mas simples gradualmente se 
va creciendo hasta las mas compuestas ; pero 
todo cl bien depende de las primeras, pues 
asienta sobre ellas el gran cdilicio de la edu
cación y  sino están bien niveladas , si no a- 
poyan sí)bre firme , aunque lo qne se le so
breponga sea primoroso » el edifiLÍo hara mil 
seniimientos. La vida es una conseqüencia s¿- 
guida hasta que concluya de los anteceden
tes , que se han establecido en la aurora de 
U  uiñca. Quanto importa que estos autecc*



dentes sean verdaderos, se puede colegir de 
que , dependiendo de ellos la sólida virtud 
de los particulares , consiste en los mismos I3 
gloria y  la prosperidad de la república- 

Los discípulos de Pirron tan comunes en 
cl dia preguntarán  ̂ que cosa es verdad en 
los conocimientos humanos? Sin entrar en qües- 
tiones metafísicas diría yo  que es verdad, 
quando lo q«e se sabe es lítil, agradable y  
honesto. Si de lo que sé , me resulta un bien y  
un placer , sin contradecir á lo justo , no puedo 
tener duda en que lo que se es una verdad, 
como sera un error , quando de lo que a- 
prendo , no infiero ni ventaja ni deleyte. Ñ o  
nos detengamos en las excepciones que las cir
cunstancias depravadas pueden causar á esta 
regla general. Oigamos la simple razón natu
ral que ella nos di£lara , como debemos dis
tinguir la verdad de la mentira de los cono
cimientos humanos. Infeliz de aquel á quien 
parece tan bien un romance de ciegos, como 
un pedazo de Homero ; á quien gustan tan
to las categorías de Aristóteles como la atracción 
de Nevvton.

Qr
Segundo principio} educación amplia* 

ando la razón va conducida por el ca



mino seguro que debe llevar, quando Ja ali
mentan con ideas verdaderas de las cosas, de 
modo que no equivoque y  tome las malas 
por las buenas y  al inverso , es entonces la 
sazón de surtirla de conocimientos/El par
ticular no puede saber todo , pero una na
ción que es una congregación de particulares 
si j y  rcspedo que hay donde , nada se de
be escasear, para verter todo el deposito de las 
ideas verdaderas en el seno de ella por me
dio d  ̂ una educación la mas amplia. L a  e- 
educación como se ha dicho es el origen de 
las ideas. Esras son mas 6 menos abundan
tes á proporcion que aquella es mas mas ó  
menos amplia.

H ay ideas inmediatamente útiles ó de pri
mera necesidad que la educación debe fo
mentar con preferencia. Tales son las que pro
vienen de las ciencias naturales como las ma
temáticas , la filosofía experimental y  sus di- 
H’rcntcs ramos ; porque á estas ciencias se de
be por su calidad intrínseca ei poder y  el 
nervio de las repúblicas. H ay ideas secun
darias no de 1(1 misma importancia , pero que 
motivan brillantez y  comodidades, que ha
cen agradable la vida y  adornan la sociedad, 
tales son las que nacen de las artes liberales. 
E l sumo valor de las primeras» las conse-
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qüéncias portentosas que proceden de sn po» 
sesión, comunican al pueblo, que las tiene» 
el concepto de sábío , á diferencia del que no 
conoce sino las segundas que pasa por curio
so solamehte. Los Italianos poseen exclusiva- 
isente respeólo de los otros pueblos la musi
ca • la pintura , la escultura , la arquite¿lura; 
pero en el concepto de nación sabia é ilus
trada no logra la reputación que la Inglesa 
que cultiva las ciencias naturales. Si á la cons
titución de los presentes tiempos no parece 
que sea permitido que un pueblo admita u- 
no y  otro género de ideas en un grado ex
celente y como se ve » debe preferirse el uso 
de las importantes al de las que son de pu
ro agrado , pero aunque se haga esto , siem
pre se seguirá que la razón queda atrasada, 
quando solo recibe unas y  dexa las otras. Los 
Griegos fueron insignes matemáticos y  liloso- 
fos e insignes pintores, escultores y  arquitec
tos. Su educación era mas amplia , por<jue 
habían unido uno y  otro talento , por consi
guiente debían abundar mas de ideas y  de
bían ser mas ilustrados que los a¿lualcs In
gleses que no reciben sino una parte de la 
educación. Asi vemos que si estos quieren te- 
per algo de bueno de las quatro artes libe
rales , necesitan acudir á Italia. Siendo esío 
tan evidente , yo  ao se comQ uose concluye a«



({udia conocida y  ruidosa qücstlon de la pre* 
ferencia de los antiguos sobre los modernos, 
de los modernos sobre los antiguos, quandi^ 
se trata de cuerpo de ciencias y  no de co* 
nocimientos particulares.

E l dcR;¿^o de una de las clases de ideas 
hace verdaderamente escaso de do¿irina un 
país, porque si el Ingles es solo macemático 
y  filósofo y  ei Italiano solo músico , pin
tor , escultor y  arquiteílo , aquel no llenará 
su isla de hermosos monumentos y  este no 
tendrá poder ni riquezas. Era menester que 
la educación abrazase una y  otra parte, pa
ra que extendióla la esfera dcl saber liasta sus 
últimos confines , pudiesen el Ingles y  el Ita
liano llamarse completamente sabios. Si Íes 
falta una parte , tendrán siempre una provin
cia de menos en la jurisdicion de las ideas. 
Habra un pedazo por conquistar y  no po
dran compararse á los antiguos Griegos que 
la gozaban toda entera. Dirán que los In
gleses , sino poseen la porcion de las quá- 
tro artes liberales, tienen á lo menos toda la 
teórica y  que sus ideas en este punto son tan 
bastas como las de los Italianos y  en e- 
fc ílo  se ve con que cuidado y  gasto llevan 
á su isla los mas preciosos eRdlos de Italia. 
A  esto respondo que si los Ingleses lograsen
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perfeflamente todos los conocímientos de los 
Italianos, si alcanzasen enteraniente los miste
rios de las artes liberales, si en fin tuviesea 
las mismas ideas ímimas y  profundas sobre 
ellas, adquirirían sin duda tan eycelentcs pro-̂  
^ r e s  ó mejoMTes que en Italia. L a  difcrcn- 
cla no consiste pues en otra cosa sino eti qu© 
los Ingleses carecen en este particular de tan 
buena educación como los Italianos que no 
han juntado ideas ni dádolas la amplitud con
veniente.. Es cierto que los primeros poseen 
la parte mas importante de la educación, que 
en ella han extendido su dominio hasta u- 
na distancia que los dexa yn rivales en el 
tiempo adual y  tal vez en el pasado de la 
famosa Grecia ; pero sí poseyesen ambas » si 
á los conocimientos importantes uniesen los 
de decoro y  hermosura* ¿ con quanta mas 
magnüicencia y  gusto hubieran podida inmor
talizar la memoria de sus célebres almiran
tes » de sus intrépidos descubrimientos  ̂de los 
hombres profundos que han logrado en las 
ciencias exactas y  que la han ilustrado tantôt 
Londres seria la rival de Atenas de que 
hoy no se puede gloriar.

Sea como fuere, el alto punta de esplen
dor de un pueblo consiste en la amplitud de 
su educación. Debe esta encaminarse direda- 
naeace á encontrar y  recoger todas las formas
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ó  representaciones de qualquiera objeto sen* 
sibie y transmitiéndolas al espíritu , para que 
nada ignore de lo que puede y  debe saber. 
Hade inspirar el gusto de las ciencias y  de las 
artes sin excepción » como sean útiles y  glo
riosas , que son las fuentes de ellas » de don
de dimanan quantas pueden existir en ct 
tendimiento humano. N ada que no sea ma
lo  se debe ignorar»

L a  encadenación de artes y  ciencias es de
masiado conocida » para haber de denx>strar 
la necesidad que hay , de que se mantenga 
completa. L a  mayor prueba de barbarie que 
se puede dar »es quando se desgajan ciertos 
eslabones de ella ó como inudks 6 como ri
dículos. Para no caer en este absurdo la e- 
ducacion hade ser tan am plia, que cuide de 
todas Us partes del saber > como se cuida de 
las mas despreciables al parecer del cuerpo 
humano  ̂ porque todas concurren á. su per
fección y  hermosura i sin esto puede darse el 
caso que no se entienda una gazeta en to
do un reyno. N i en esto cabe excepción. L a  
igrw>rancia de un solo artículo lleva consigo 
la  de muchos ó la de todos. E l pais , don
de se ignorasen los etKaxnos de la poesia^no 
tendría ni oradores, nípititores» ni músicos? 
faltarla uno de los mas frindpih's incitamen
tos de la emulación y  de la  gloria y  no
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tendría virtudes sociales.

Si ia educación de una coleccion de indi
viduos hade ser amplia , no lo hade ser menos 
la del individuo solo , en quanto lo permi
te su natural limiracion. La educación par
cial , quando es muy extendida , da lugar i  
qi'c los grandes genios , ayudados de las lu
ces de muchos, puedan levantarse á una altu
ra prodigiosa y  que los no grandes lleguen á 
la que á lo menos contribuye ai bien del es
tado. Si la educación parcial no es esmera
da , no podra ser iitil la general, á no dar
se prodigios de combinaciones que no se de
ben esperar. Ha sucedido cl caso de que al
gunos genios extraordinarios han sido capa
ces al parecer por sí mismos de elevarse al 
mas alto punto de perfección , acumulando 
ideas grandes, extendidas y  delicadas. Un 
cierto tino y  dirección natural, supliepdo la 
educación , pudo conducirles á recoger todas 
b s que muy de antemaiíO existieron reparti
das en el espíritu de los hombres, ó  en la 
producción de las artes, á congregarlas, abri
garlas y  á darlas método y  plan , con lo que 
llegaron á formarse eminentes en el ramo que 
abrazaron. Esto debió suceder naturalmente á 
Homero , Hipócrates , Archímedes &c. y  en 
los tiempos modernos á R afael, Michacl A n 
gel  ̂ Descartes &c, pero repito , no se debeo



esperar estas raras excepciones de la natura* 
leza y la regla es que el individuo cobre por 
la educación el mayor número de ¡deas que 
pueda , para que el común abunde de ellas. 
E n  la ciencia , como en ei comercio , la ri
queza del particular hace la riqueza del es
tado. A  la verdad hasta los veinte años que 
dura la educación de los jovenes, no es po
sible ampllñcar las ideas. Aquella solo se ci
ñe á enseriarles los caminos , por donde se 
puede llegar al colmo del saber , á ponerlos 
patentes , abiertos de modo que esté en la 
mano de cada uno i  proporcion dcl talento 
y  de los esfuerzos alcanzar el cabo del que 
se propone. L a obligación del que educa es ma
nifestárselos todos. Enseria la historia por e- 
xemplo y  en ella subministra una cantidad de 
Lcundos orígenes de ideas. A  mas de Ia& 
que resultan de los hechos » de que trata, 
llama á su socorro la geografía » para cono
cer los paises donde succdieion ; la cronolo
gía para fixar las épocas: la polírica para el 
gobierno , leyes y  estatutos de los estados; 
la moral para las costumbres 8¿c &c. Cada 
una de estas partes se subdivide en otras y  
en cada i>na se encuentran nuevas imágenes y  
aunque la ¡yventud no tenga k  posibilidad 
de alcanzarlas rodas, se pone en el centro 
de ellas coa todas Us fidiid^des de secano-



tet las que ckoja. Ora se adelanta en nna, 
ora no camina tanto en o tra , ora anda á

Íjasos de gigante en esta , ora se contenta con 
a vista exterior de aquella y  asi como la pi^  
dra que cae en uu estanque de agua va su 

rayón formando círculos ya mayores ya  me
nores , aspirando osadamente alguno de ellos 
a  tocar los límites de las paredes.

E n edad mas madura estas mismas ideas 
se re£lifican ,  se desenvuelven , se consolidan. 
Todos las poseen. Todos las pulen y aun
que sea reservado á pocos llevarlas a un gra
do de perfección eminente, apurando las com
binaciones de las que eligieron por preferen
cia , la nación en total se ilustra en todos los 
ramos del saber hufnano. D e este modo de 
los depósitos de ideas particulares se forma 
el general que las contiene todas.

Si no hubiese un abundante campo de i- 
deas, si la educación no fuese tan amplia 
como es compatible con el alcance de los 
hombres, ¿ podría esperarse que los primeros 
tuviesen donde escoger y  que los segundos 
congregasen las ciencias en un cuerpo? L a 
extensión de ideas , no solo favorece el co
nocimiento de las cosas sabidas, sino que fa
cilita la adquisición de otras nuevas. Los hom
bres en este estado de universalidad de cono
cimientos juntan y  comparan lo que se ha jun



tado y  comparado hasta ellos y  también a- 
dciantan y  hacen nuevas combinaciones , de 
que resultan nuevos descubrimientos, como 
sucede al thím ico, á quien nacen tai vez sia 
pensarlo estupendos efcdos de la mezcla de 
varios cucrpos y  substancias. Hay invencio
nes en las bclldS letras , como hay invencio
nes en las artes. A  los inventores de la pri
mera clase se debe últimamente el hallazgo 
para la petfeccion de k  historia. Se había 
tratado esta parte como una mera recopila- 
clon de batallas , de sitios de plazas , de na- 
vegatiíjiKS , de vidas y muertes de príncipes 
y  personagcs. Manejando la parte de hechos, 
á fuerza de excrccr la reflexión , han remon
tado á la de principios que es la fuente de 
aquellos. Se han sabido los cfnElos , se han 
querido saber las causas y ha nacido la cien
cia de u  ^conomia política , que trata de las 
rentas públicas, del número de habitantes, 
extensión y valor de las tierras , tasas, co
mercio , manufa¿luras y  de todas las cosas 
relativas ¿l bien , p(»der , fuerza &c. de una 
nación. De este modo se ha añadido una 
extensión grande de terreno á la provincia 
de la hibtori.1 ; á propor..ion que se han ale
jado los confines , se han aumentado las imá
genes y  sus conibinacioiics y  la razón se ha
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cnnquccido con este nuevo desaibrimlento, 
siendo la buena educación parcial á quien 
precisaniente se debe.

Comunmente se opina mal de aquel ge- 
pero de instrucción que , abrazando muchos 
objetos al mismo tiempo , no da lugar a 
perfeccionarse en ningono. Dicen que U ins
trucción que gana en superficie pierde en pro
fundidad y  es cierto. N o  veo no obstante la 
razón porque se haya de criticar, á no pre
tender que el no saber nada valga mas que 
cl saber algo de muchas cosas , lo que es un 
absurdo. Ciertamente que en un caballero joven 
el conocimiento ó tintura como llaman de la 
aritmética y  geometria , del dibuxo , de la 
música , de las lenguas vivas , el uso vario y  
agradable de los . libras no es bastante á ha
cer ni un Newton » ni un Rafael, ni un Han- 
del, ni un Arias Montano ; pero es suiicien- 
te á formar un sujeto hábil , despieito , ama
ble y  útil en los encargos que la administración 
le cometa. N o  se debe dudar que estos tales 
los desempeñarían mejor que aquellos pozos 
de ciencia , porque la sociedad que no se po
ne en ademan de examinar los alcances de 
los talentos, hace mas caso de aquellos, que 
sin dexarlade freqüentar, la adornan con sus 
luces , que de los que la abandonan por en
tregarse enteramente á los estudios. E l arce



de templar la seriedad con la alegría, de 
miedo que la primera no degenere en auste
ridad y la segunda no corra á la ligereza, es 
cl mayor negociador del mundo y  este arte 
no se consigue ni con la Ignorancia) que man
tiene al hombre en un estado de baxeza y  
brutalidad , ni con el profundo saber que se
grega de la comunicación de las gentes, ni 
con el tono disputante de la aula i pero si 
■se logra con la educación ñorida y  amplia 
con quien van juntas la dulzura del trato , la 
elegancia de los modales y  la difícil combi
nación de mundo y  gabinete que hace al 
hombre capaz de tenaces tareas , quando la 
ccasion lo rcqulefe y  siempre que esta cesa, 
lo restituye á la sociedad con semblante tran
quilo y  risueño , como si nunca la hubiera 
dexado.

Demas de esto se hade considerar que la 
institución de Íos colegios no tiene por ol>- 
jeto formar dentro de ellos jovenes profundos 
en ningún genero de ciencia : este seria un 
absurdo. Limítase á darles ideas generales de 
todas y  enseñarles los caminos que conducen 
á ellas. Conviene pues darles nociones uni
versales para que puedan seguir aquellas á 
que les inclina con preferencia su pítfpio ge
nio y  no hay que temer que esta generali-
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dad de noticias cause confasion en sus cabe
zas , antes contribuirá grandemente para ia 
claridad en conccbirlas y  rctetierlas el haber
les bosquojido con tiempo la p rifjria de 
los conocimientos humanos, haciéudoLs ob
servar las • principales relaciones de unos con 
otros.

N o  pr>rque sostenga la utilidad de la edu
cación amplia y  fina pretendo rebaxcir el mé
rito dcl estudio profundo y ceñido i  un so
lo obj:to de los verdaderos sabios. N o per
mita el cielo que un soH instante me des
vie del sincero respeto que profeso á los me- 
ditadores y  reflexivos , siempre que sus in
vestigaciones se dirijan á fines útiles. Entre cl 
polvo de lí>s libros , en el obscuro rincón de 
un retiro se forman aquellos grandes hom
bres que son el timbre del género humano. 
Pretendo solo hacer ver que la instrucción 
varia y  amplia produce no menos honor que 
provecho á un reyno y  que los que la po
seen son siempre mas aptos al desempcfr) de 
los encargos, que los que entregados á la 
meditación caen necesariamente en la austeri
dad de costumbres.

Pero si la educación amplia , quando es
tá bien alimentada y  asistida , es capaz de 
adornar la razón de conocimientos tan subli
mes que á las veces parece que el hombre se



eleva sobre su ser, del mjsmf) modo si se a- 
bandona y  dxrs.uida , se va estrechando el 
círculo del sabor, ios lejanos confi:ies se van 
cerrando , U maravillosa abundancia de ide
as se esteriliza y  el hombre llega aun á de
gradarse de su naturaleza. Comí) quanto se 
gista es adquicido, en cl momento qtie se 
cesa de adquirir, se cesa de gasrar. Pocas co
sas se enmohecen tanto como cl espíritu. Las 
coyunturas de los dedos , el juego de los 
brazos y  piernas pierden su agiliJad , no me
nos que la raz )n de resulta de un largo des
uso. Por esto los gobiernos deb;n tener la 
mayor vigilatícia en que los muelles de los 
conocimientos humanos que son las* ciencias 
y  las artes se mantengan siempre untados de 
suerte que esten corrieiues y  prontos. Uno de 
los mas ilustres pueblos aóluales se queja de 
que va á experimentar este grave dafio y  a- 
tfibuye la decadencia de las letras á lo des
atendidas que están del gobierno y  de los 
principales de la nación, añadiendo que asi 
como debiin á ellas el esplendor y reputa
ción , de que habian gozado , á p:nas falten, 
cacran en la miseria y  cl oprobrio.

Si se fuesen á examinar ias causas que in
fluyeron en el lustre de los reynados de 
Cárlos L  y  Felipj IL  se hallarían en la edu
cación amplia que recibid la nación, ya cn



las universidades, ya  en los colegios, ya en 
las escuelas particulares , ya en las casas por 
los grandes hambres que desempeñaban es
tos encargos ; se encontrarían también en los 
viagcs que la primera nobleza y  otra mul
titud de individuos hacian á Flandes e Ita
lia , paises entonces los mas cultos de Euro
pa con motivo de las guerras y  variedad de 
intereses que la dependencia de la metropoli 
originaba. Y  si igualmente se fuesen á exa
minar las causas que influyeron en la total 
destrucción de las letras y  áries de los rey- 
nados posteriores, se encontrarian en la indi
ferencia é insensibilidad , con que cl gobier
no vio agotar aquellos manantiales del saber 
y  del poder real y  en los abusos que toma
ron incontinente el lugar de los excelentes 
reglamentos que se descuidaron. Concia lle
gada de la casa augusta de Borbon al tro
no de España se han vuelto á recoger ide
as , se han rc£liñcado unas y  se han amplia
do otras » pero b Dios y quanto falta 
para acumular aquel número de imágenes 
que es capaz de asegurar L  un pueblo el 
glorioso titulo de ilustrado!

Era menester retroceder á los dos siglos 
citados, siglos marcados con el sello del mas 
sólido y  excelente gusto , añadiendo lo que 
desde entonces han encontrado las naciones



que hoy figuran y  que en aquel tiempo es
taban sumergidas en las tinieblas de la igno
rancia. Era menester que las cátedras de las 
universidades se ocupasen por los primeros 
hombres de la nación , por el primer mate
mático , el primar medico , el primer ana
tómico &c. y  que se aumentasen las preci
sas de ciencias naturales, de que se carecía 
en el antiguo pie. Que hubiese en todo el 
reyno couip»rteute numero de colegios de c- 
ducacion , cómodamente repartidos para la 
concurrencia de la nobleza y  sujetos ricos. Se 
debe remediar la lastimosa falta que se expe
rimenta de saber leer y  escribir , dotando los 
pueblos con maestros de primeras letras y o- 
bligando en las ciudades populosas á que los 
del latin io sean también dol griego , como 
se practica en Inglaterra , para hacer mas fa
miliar una leng’ia que en los siglos felices se 
cultivó mucho en España y  que es la fuen
te dcl buen gusto y de la bella literatura, 
Pero el plan de estudios que se debe seguir, 
para dar una educación verdaderamente i- 
lustrada y  amplia , no es de este papel , á 
mas que va bastantemente indicado ».quando 
se exaltan algunos estudios , se vituperan os
tros y se declama sobre la necesidad de dar 
al saber toda la extensión posible. N o  obs
tante oo debo acabar esta segunda división.



sin recotnendar altamente la educación de la 
mitad mas amable de la especie humana , cu
ya compañía quando , dcstiuda de las preocu
paciones de bu sexo , las mas veces nacidas 
de la igriorancia , en que se cria , es el asilo 
de la$ butnas costumbres y  el verdadero prin
cipio d<¿ la felicidad don’csiica del hombre. 
La Emperatriz de la Rusia acaba de insüiu- 
ir unos magníficos establecimientos dirÍ¿̂ Ídos á 
su educación«

Ttrcer principio \ educación general.

NO porque haya algunos literatos , no  

porque haya varios curiosos y aplicados se pue
de asegurar que una nación esiá generalmente 
educada. Si se (xámina , como se han for
mado aquellos hombres instruidos, se encon
trará que lo deben todo ó en la mayor par
te á fuentes cxrrangcras y que bs ideas que 
poseen no es cficco de una educación nacio
nal general. También se encontrará que cl 
espacio , que hay que correr desde la ilus
tración de pocos individuos hasta la ignoran
cia de muchos , es tan inmenso q u e , á pe
sar de hs luct’s de los primeros , es preciso 
que en cl iiital dominen las mas espesas ti
nieblas. L a naciou es sabia , quando una ge



neral instrucción nacional derramada en to* 
das partes , enlazando de una á otras todas 
las del estado desde las mas ínfimas hasta las 
mas elevadas , ^o queda nncon donde no e- 
xista. Generalmente el pueblo escasea de i- 
mágenes atin entre las naciones mas cultas; 
pero en esras puede adquirirlas hasta cierto 
punto que lo distingan del de las otras y  
aunque no asigne las razones que lo mue
ven , adquiere un cierto tino para estimar lo 
bueno y  desechar lo malo. N o  sera capaz 
de explicar el como ni el porque es aquel 
tal personage un grande G eneral, pero co
nocerá por mayor su mérito y  si lo encuen
tra lo viboreará y lo aclamará y  hara mil 
demostraciones de aprecio. Si le preguntan el 
motivo de ellas responderá yo  no lo se ; lo 
que se solamente es que es un grande hom
bre. L o  mismo le sucederá con el sabio y  
con el famoso artífice. Es constante que en 
Paris y  toda Francia el ser académico de la 
academia de las ciencias es un título respeta
ble , que por decirlo asi imprime caráfter en 
quien lo posee , aun entre la gente mas ba- 
xa. Un hombre está dotado de mucha vir
tud propia , quando admira la agena dice 
Plinio el jovan.

Quando digo educación general no pre- 
H



tendo por eso que se hayan de enviar al colegio 
los artesanos ni los labradores. Aquellos ins
titutos se reservan en totías las naciones á las 
gentes distinguidas por nacimiento o riquezas. 
E l resto de h  nación no .destinada á este 
género de educación florida se tintura de lo 
que saben ó  de lo que hacen los que han 
participado de ella. Colegios, Universidades y 
escuelas particulares conspiran á derramar i- 
deas verdaderas de las cosas y la parte que 
hade mandar, d hade dar el tono por su ex
tracción , d sus bienes ó por los empleos que 
gozan sus familias, las adquiere alli y  quan
do llega el caso de administrar el estado ó 
sus bienes , quando llega el de ilustrarlo con 
sus hechos ó con sus escritos , las pone pn 
práctica. Entonces sucede que ¿  se escribe es 
de un modo relevante , si se toma una pro
videncia , lleva conwgo el sello de la autori
dad y  del acierto , si se hace un edificio es 
según las mejores reglas de la arquitedura, sí 
se viste , si se adorna es dcl mejor gusto ; ca
da cosa es una perfección. T odo este conjun
to de excelencias se convierte en una especie 
de escuela publica , en que ei pueblo apren
de , ignorando que aprende. Sin haber ido al 
colegio el labrador tiene su heredad peyna- 
da , casa, tierras » inventa abonos y  á la u- 
tilidad mezcla gracias con la igualdad de los



setos y  la simetría de los árboles que la cer
can. Sin haber ido al colegio ei artesano se 
establece en una oficina decente. Sus obras, 
los instrumentos con que las executa , están 
distribuidas y  colgados con igualdad y  cier
to gusto y  hacen honor al maestro por la 
limpieza de los unos y la exquisita hechura 
de las otras. En esta luce principalmente el 
talento de los artífices que sin haber estudia- 

' do nacen en paises abundantes de ideas , don
de la facilidad de ver suple en algim modo 
el trabajo de estudiar. No- se necesita mas 
que ver , mas que oir , para participar de u- 
na educación general que existe perenne en 
los ediífcios , en los paseos, en los jardines i en 
las casas de los artífices , en las máquinas de 
uso público , en las iglesias , en los teatros, 
en los tribunales.

Con rodo esto los gobiernos vigilantes han 
pensado educar en algún modo cierta clase 
de ciudadanos, cuya profesíon requiere mas 
particularnu'tite sujetarse á reglas. Carpitue- 
ros , tallistas , maestros de coches , cerrajeros 
& c. &c. logran ahora la comodidad de las es
cuelas gratuitas de dibuxo, donde aprenden 
por principios el arte de dar elegancia á sus 
obras. Juntan alli un cierto almacén de ide
as , con lo que no solo conforman sus ma*

H a



nos i  las intenciones de quien los manda tra
bajar , sino- en. algún modo analogizan sus es* 
piricus en su ramo con cl d¿ ks gentes ma« 
educadas. La aritmética y  la geometría parti
cularmente la práílica se ha sugetado á las

Erofcsiones al parecer menos necesitadas de ^  
as y  hay facilidades para que muchos de los 
que las exercen las estudien ; porcjue < de que 

le sirve al cabaUero querer hacer un bello pa
lacio , ni que el tenga las ideas mas esqui- 
sitas , sino encuentra quien le entienda y  qui
en por un m odo.de pensar igualmente fino 
conforme su execucion á las prevenciones que 
le hace ?  ̂ sino encuentra un arquiteéio que 
le haga un plan elegante , sino tiene carpinte
ros diestros que le executen fas puertas y  ven
tanas , herreros para balcones y  rejas, tallis
tas , pintores &c. & c. Pero para tener todo es
to , es preciso que la nación esté educada y  
que en una proporcion respeéliva haya reci
procidad de ideas. Si una parre sabe v  la o- 
tra no , presto perecerá la teórica de los que 
mandan , no sostenida de la prá6lica y  lu
ces de los que executan y  la nación parti
cipará de los efedtos de la absoluta ignoran
cia. Aun en los objetos mas importantes al 
estado y  mejor dirigidos por sugetos inteli
gentes , se notarán malas resultas por fal
ta de medios subalternos proporclouados. SI



al mas hábil construílor no le dan bueno# 
carpitueros, hara malos navios. Las fundicio
nes , los armamentos, las máquinas en fin de 
guerra que«cuestan tan inmensas sumas al es
tado , consistiendo en uü agregado de ope
raciones manuales, sacarán consigo la imper
fección de estas. Pero no es lo mlsno quan
do se exccutan por artesanos educados, porque 
estos aun en igualdad de práélica poseen un 
cierto fondo de representaciones , á cuyo fa
vor docilitan y  suavizan la organización , pa
ra conformarse á lo que piensan y  la execu- 
cion es primorosa como la idea. E l parentes
co , la ligazón de imágenes y  conocimien
tos es precisa en los hombres que viven u- 
nidos en sociedad , mediante la que se ven 
obligados siempre á vaUrseunos de otros. U - 
na encadenación g?rieral sostiene y  fomenta 
sus nociones. Sin ella ó mueren ó permane
cen en un estado de debilidad inútil..

Todo nos hace comprchendcr la indispen
sable necesidad que hay de que la nación 
entera este instruida respetivamente á las o- 
cupaciones de los individuos que ja compo
nen , para que tenga aquella abundancia de 
imágenes capaces de asegurar el acierto de sus 
operaciones. Ningún vacio , ninguna Literrup- 
cion hade romper la contigüidad de partes, 
de donde resulta la armouLt , el reciproco



auxilio , con que se sostienen unas i  otras. 
Del pueblo de quien dixesón que el gremio 
de los zapateros era ignorante , se podía ase
gurar que rodo cl lo era completamente ; no 
porque los zapateros hubiesen de ser mate- 
maiicos y filósofos, sino porque seria impo
sible que faltasen nociones delicadas y finas, 
si la parce donde viviesen abundase de ellas, 
porque  ̂ como seria posible que del chímico 
d del físico que les presentase el método de 
curtir bkn los cueros , de los |>arroquianos 
atentos é ilustrados á quienes sirviesen , del 
rico comerciante por cuya cuenta tuviesen que 
despachar remesas, no les quedasen ideas de 
saber, de urbanidad y  de industria? E l en
cadenamiento que se observa en las ciencias y  
artes entre si , de que se ha hablado en el 
principio segundo , se observa también entre 
ios individuos de una nación que las posee. 
Es que sin orden no puede haber nada y  
que ti orden en todas las cosas es uno mis
mo.

El principio de la imitación que* puede tan
to en los hombres influye infíuito , para que 
las clascs del estado, que por sus circunstan
cias están destituidas de los auxilios de una 
instrucción fina , adquieran buenas ideas y  la 
nación se eduque en general. Maquinaímen- 
te dirige la plebe su atención á los nobles y



hombres poderosos y  por donde estos cami
nan , sigue ella de modo que de la instruc
ción ó ignorancia de los primeros se puede 
juzgar de la instrucción ó ignorancia de la 
segunda. Siendo esto una verdad indisputa
ble , el gobierno , que pretenda tener su 
nación generalmente educada , debe zclar que 
esta grande obra empiece por la parte mas vi
sible de ella , á fin de que cl exempio cun
da á la p rte  que no tiene mas medios, pa
ra aprender, que lo que puede inferir de a- 
quel. Es una obsm^acion trivial pero muy 
verdadera, que l<ts lacayos son civiles , al pa
so que los cocheros , mozos de muUs y  de 
caballos no lo son tanto ; dependiendo ia di
ferencia de caraderes en una mibma casta de 
gentes de la que se observa entre los entes 
con quienes tratan y  á quienes sirven. En los 
pais?s ilustrados generalmente todos los cria
dos son L'ílores eternos y  hay algunos que 
tienen muy buenas noticUs. E l peluquero va 
á pcynar con el libro en la faltriquera. Los 
artesanos se juntan los dias de fiesta v  leen 
jazetas y  papeles públicos, en vez que en 
as partes , donde no hay instruccioij , todos 

los Individuos de esta clase de poblacion que ni 
estudian ni tienen á quien imitar ,no se sabe sí 
viven ó están muertos porque no se habla de e- 
llps. Qui,;a ama las ventajas dcl orden publico ¿



tnas de las de la humanidad y  de la caridad, de« 
l>e solicitar con toda su fuerza que los a* 
mos se esmeren en tratar bien á ios criados, 
dándoles buen exempto , manteniéndolos con 
aseo é inspirándoles esta virtud no solo en el 
exterior sino en el interior de sus personas, 
cuya prádlica contribuye á atinar el modo de 
pensar y  elevar el alma. Las costumbres del 
siglo , el aumento de riquezas, ias necesida
des , que nacen de estas , han crecido de mo
do su número que se hace muy digna de a- 
tencion esta porcion considerable de la repú
blica. £1 criado por lo regular es lo que el 
amo qpiere que sea. Las mas veces se pue
de inferir dcl primero por el segundo y  hay 
grandes razones de temer que loa desórdenes 
que se notan en muchos criados nazcan de la 
infelicidad de haber d?sde sus principios ser
vido á amos de mala conduéla.

Quando toda la nación en proporcion i  
las facultades ó motivos de instruirse, adquie
re los principios dcl saber por medio de una 
educación verdadera , amplia y  general , en
tonces se establece aquella armonía de partos, 
aquel fomento caloroso, de donde procede 
la vida de un pueblo que lo convida á la 
acción ; entonces sucede que todas sus dispo
siciones son sábias y  los efeótos seguros. Asi 
como en un cuerpo bien constituido la vo



luntad , quando ha escogido entre los obj '̂-
tos que la presentan , es obedecida instantá
neamente por miembros ágiles y  sanos 5 d^l 
mismo modo apenas el gobierno en un pais 
generalmente educado explica su intención, 
se pone en prádica por individuos inteligen
tes y  ad ivos, sin que pueda querer algo, 
para cuya execucion no encuentre los medios 
subalternos mas convenientes. Querer hacer y  
hacer bien parecen una misma cosa , porque 
la voluntad , el ado y  la perfección del ado se 
siguen con no menos rapidez que acierto. En 
este pueblo las operaciones son cierran , sea 
en los principios que las preparan , soa en 
cl curso que toman , sea en el objeto á que 
dirijen , porque la razón está acostumbrada 
á no buscar sino la verdad de todas las co
sas. Las operaciones son amplias, sin que la 
diferencia y  multitud de asuntos, la diversi
dad de semblant'.'s con que se presentan , las 
profundidades que ocultan su naturaleza li
mite los procedimientos de un pais instruido 
en roda la amplitud do los conocimientos hu
manos. Las openiciones son generales , por
que la nación está pcrfedamente templada y  
tocada una cuerda suenan las domas, adqui
riendo la fuerza y  robustez de la muhitud 
unida. En esta universalidad de edutaciou

1



fwy ciertas almas privilegiadas que embebi
éndose de todos ios principios de saber , se 
ensalzan sobre las demas con superioridad no
table. Atraen asi aquellos piiiicipios, los ad> 
niiten , el estudio indcñnido , la meditación 
profunda es la tierra que l's tienen prepara- 
da y  que al favor del afortunado tempera
mento , donde se crian , adquî r̂en aquel brío 
y  lozánia que haciéndose admirar dcl mun
do comunican á quien los cultiva ei renom
bre de sabio. Este sale indiferentemente de 
todas las clases y  como si fuese de una ex
tracción superior exige de todos los hombres 
la veneración y  el respeto. En cambio , a- 
yudado de la ilustración general contribuye 
con sus útiles y  gloriosas tareas literarias al 
bien del estado y de esta unión fortihcada es 
de donde procede el lustre , el poder y  la 
reputación de la sociedad.



D E  L A  C U R IO S ID A D  
en materias de instrucción*

L curiosidad en el sentido , que sera el 
objeto de este discurso , es una cierta inquie
tud agradable y dcleytosa , que se apodera 
del alma y causa la insaciable sed de pose
er efcdlos científicos.

Por aproximarme mas á la clara inteligen
cia- de esta voz dire , que generalmente se 
conoce por curiosos á los coleíiores de co
sas útiles en si , aunque no lo parezcan al 
mayor número. Llámase curioso al recogedor 
de papeles raros, de libros , de pinturas, de 
estampas , de monedas , de antigüedades , de 
historia natural &c. Esta aplicación tan lau
dable é inocente está expuesta á ser vulne
rada con epítetos ridículos ; pero antes de 
pasar adt lante quisiera, que los que critican 
esta aplicación , dixescn que es lo que les O- 
fcnde. O  sus tiros se dirigen á la ciencia mis
ma , ó al simulacro de la ciencia. En el pri
mer caso 'es menester irse con mucho tlcntO} 
pues pretender derribar las ciencias ó las be
llas artes , seria renovar la funesta catástrofe de 
U irrupción de los pueblos del norte. £«a el

la



ícgundo no veo razón , pf>rque los coleíto- 
res dexcu de ser gentes muy estimables, pu
fes que se dedican al cultivo de unas cosas, 
que en sí , separadamente ó unidas tienen la 
mas alta estimación. N o  se puede, recoger sia 
tener alguna idea de lo que se recoge : es
ta adquisición de conocimientos ensalza al 
ht'mbre sobre el nivel de lo? que carecen de 
ellos y  un curioso debe precisamente encon
trarse en el caso de ser muy superior á los 
que le critican ; porque si estos tubiesen el 
menor conocimiento de los objetos recogidos, 
no podrian menos de elogiar la m ano, que 
les prepara coordinadamente las materias, de 
que se alimenta su saber. Conque los c(»íec- 
tores d curiosos no son reprehensibles ni por 
cl objeto ni por el modo.

Pero habiéndome ceñido á la mas ínfima 
clase de curiosos  ̂ pues que no he hablado 
sino de los que tienen algún barniz de las 
cosas que poseen ,  me sera permitido decir y  
asegurar que la mayor parte de ellos logran 
conocimientos claros, extendidos y  tal vez 
no comunes entre los mismos , que se dedi
can á las ciencias como profésion. H ay va
rias razones para ello , como son el deleyte 
que encuentran en las piezas que adquieren, 
cl dinero que Ies cuesta y la grande prádt- 
ca que logran. D e quaiquicta modo k  cu-



69 ^
riosidad es la cuna y  la compañera de la 
ciencia , el sistema es sa muerte.

E l gusto inquisitivo esparcido en un rey- 
no es el que prepara al cientíílco y  una vez 
introducidas las ciencias es el alma que las 
da vida y  que las mantiene en vigor. ¿ Don
de sino hubiese colecciones metódicas y  co
ordinadas podiian consultar los aplicados, 
podrian los sabios alimentar y  dar nue
vo resorte á su estudio. T a l vez en lo$ 
principios no hubo coledores aíkionados ; ios 
maestros lo fueron al mismo tiempo y es ci
erto , que quando se unen ambas ciscunsran- 
cias, se hace mas recomendable este gusto, 
Pero ni los aplicados , ni los maestros por lo 
común tienen poder ni espacio j>ara formar 
colecciones y  es preciso que suplan en este 
caso las de los príncipes, las del público ó 
de los curiosos ricos y  desocupados.

En un reyno , donde principia á alum
brar k  aurora del saber , debe muiriplicarse 
precisamente el número de curiosos sino hay 
obstáculos invencibles , que se opongan á sus 
progresos, porque quando las semillas délas 
ciencias y  de las artes con^ienzan á fermen
tar en los corazones humanos , corren estosa 
los estudios ; pero no pudiendo de repente 
apoderarse de sus misterios > sati^ficen U 
pasión con lo que exteiiormcnte los represen



ta. Por esta misma razón en aquella crisis ■
aparcce una iníinidad de medios sabios, que 
por todos lados y  de todos modos cooperan 
al edificio del saber y  brotan á centenares los 
poetas , los historiadores, los filólogos &c. 
Estos á la verdad no pueden llamarse sino 
curiosos, porque acarician las ciencias mas que 
las conocen , las aman mas que las profiin- 
dizan ; pero son infinitamente útiles , en qu
anto mantienen con sus producciones freqüen- 
tes y  vivas aquel fuego sagrado , á cuyo calor 
se animan los grandes genios, que en corto nú
mero como luminares mayores resplandereQ 
entre la infinita muchedumbre de los meno
res. Los colc¿lorcs en aquella época se niul- 
tipllcan de la misma suerte , siendo el obje
to de su aplicacioti otro modo de prestar 
auxilios al buen gusto naciente y  se propa
gan los antiquarios , los naturalistas , los in
vestigadores , los descubridores de noticias ex
quisitas y  raras , en una pakbra los curiosos.

Uno de los grandes obstáculos , que pue
den encontrar las ciencias y  las artes para su 
debido cultivo reside en la dureza , en la rus
ticidad de costumbres ; pero como nada es 
capaz de suavizarlas mas que cl gusto de la 
curiosidad, se sigue que esta es el verdadero 
camino , que conduce á la sabiduría. Aquel 
ardor vehemente , manifiesto » comunicativoi



que tal vez mas que los sólidos cientííicos 
manificstaa los curiosos, prepara la reforma 
de las costumbres, é inspira cl gusto de las 
ciencias. N o  es una paradoxa decir que los 
curiosos para este importante fin son mas á 
propósito que \os sabios. Váyase á casa de 
un filósofo , cuyos escritos son la admiración 
dcl siglo y  probablemente lo serán de los 
venideros ; nada incita al amor de las letras: 
qnatro muebles rotos , los libros caldos por 
el sulIo ó hacinados en un rincón , desasea
dos , semejante a*pedo no ticfie nif^gun atrac
tivo. Entrese etí la de un curioso ¡ que órder», 
que elegancia , que maravillas dcl arte y  de 
la naruralczal L a  dodrina dcl primero es 
ciertamente admirable \ pero se lee por po
cos , se entiende por menos y  pava el común 
del público coge tan de k jos el bien , que 
no pueden ser bVao muy remotos sus saluda
bles efcdos. E l aparato instrudivo y  agra
dable dcl segundo se introduce en cl alma 
por los sentidos. E l saber entra á borbotones 
por la vista. Aquel conjunto de cosas no 
menos bellas que instructivas atrae al que las 
registra y  cabe parte en este examen al igno
rante como al dodo. Presto se quL’re hacer 
otro tanto á proporcion de las fuerzas y  el 
contagio del buen gusto se propaga rápida
mente pur comuuicaciou. Si el dueño está pe



netrado, como por lo regular lo están ios
curiosos de los deseos de que se enriquezca 
de conocimientos su país , acoge á los litera
tos, á los profesores , les subministra materia«' 
les , les presta libros , memorias , modelos, 
franquea enteramente su casa , que se puede 
reputar como el santuario de las ciencias y el 
asilo de las buenas costumbres. A  unos ani
ma , á otros fomenta, á estos instruye, á a -  
quellos convierte y  á todos comunica el ze
lo y  el espíritu de laboriosidad. A  propor- 
cion que las almas se embeben de estas es
pecies , la ferocidad va perdiendo su terrible 
influencia y aquellas se van docilitando á a- 
coger lo bueno y  á rechazar lo malo. N a
da pule mas las costumbres que la lima de 
la instrucción. O  sea c]ue el alma se distray- 
ga por la meditación ó que se embelese al as- 
pe(R:o de la prodigiosa hermosura , de que es 
susceptible cl ediflcio de las ciencias en sus 
diferentes partes , ó que el corazon perciba 
sentimiento de blandura y  humanidad , inse
parables de la razón , quando esta cobra sus 
fueros, c> que el cultivo de ella proporcione 
á encontrar medios oportunos , con que ahu
yentar los vicios y  los resabios no menos per
judiciales que aquellos , lo cierro es que las 
costumbres se reforman indefectiblemente en 
el cxcrcicio de las letras y  que nada contri-



bnye tanto i  Introducirse en ellas como el a* 
pego á la curiosidad, que el espe¿táculo de 
las colecciones es mas capaz de avivar que 
qualquiera otra cosa. L a  galería de Medicis 
habra hecho eii este genero mas bien en eü- 
ropa que una academia de ciencias y  esta 
consideración debria mover i  los principes y  
á los poderosos á construir saloiles y  parages 
públicos, destinados á conservar y  mani&s* 
tar sin reservas las obras de las bellas artes« 
que por su perfección mereciesen este des
tino.

Uno de los ramos de mayor importancia 
con que se alimenta la industria , se perfec
ciona el entendimiento humano y  se pulen 
las costumbres se debe á la inquieta y  lau
dable pasión de los curiosos por los libros» 
que no reparando en gastos ]^r satisfacer su 
gusto, han llegado i  formar de un objeto 
de sabiduría el mas considerable de comer
cio. Apenas de cien compradores de libroi 
hay uno verdaderamente sabio*; los demai 
compradores son curiosos. Quien compra por 
la bella edición , quien por las estampas, 
quien por la enquadernacion , quien por la 
vanidad de formar biblioteca , quieri por pasar 
muchos ratos agradablemente, quien por cono
cer tal y  tal autor y  quien por correr ligeramen-

K



te e( campo de utu ^oíversal literatura. Sìa 
este innumerable exército de compradores cu- 
liosos  ̂ donde podrian sepultarse las inmen
sas cantidades, de obras : que como rios cau
dalosos salen de las oficinas de Francia, de 
O lan d a, de Suiza y  de Inglaterra , sin con
ti^ le  que para su uso interior trabajan las 
otras de los demas reynos? Desde que se ha 
conocido este espíritu de curiosidad , el des-

Ítacho de libros se ha considerado digno de 
as mas sérias especulaciones del comercio y  sq 
ha tratado este género como las demas mer

cadurías , que contribuyen á las riquezas de 
los particulares interesados en el. Su circula
ción ha sido rápida y  universal y  con las 
facilidades y  ventajas , que sus agentes han 
encontrado para la venta, se ha esparcido insen
siblemente por toda la europa el buen gusto« 
el discernimiento y la finura , que nacen de 
las bellas letras , que tanto contribuyen á *las 
dulzuras de la sociedad y  que tanto suavi
zan y  uniforman las costumbres.

Generalmente no se pueden sufrir ciertas 
personas opulentas que recogen preciosidades 
en su casa., que gustan enseñarlas, que las 
colocan suntuosamente sin conocer sino muy 
superficialmente e) verdadero mérito de Ip 
que juntan.

Dcscntieua uno de estos ua viejo manos*



-criio, que yacía en la mas profunda obsca- 
ridad y  ss nuevo tesoro adquirido, con que 
sé enriquece la república literaria. N o  le due
le gastar : hace mas : llama al instante al en- 
quadernador y  lo aibre con una magnific»  ̂
pasta. E l enquadernador se adiestra y  gana 
y  lo mismo sucede á los demas oficios sub
alternos , que concurren á que su libro ad
quiera aquel estado. A  una pintura adorna 
con un hermoso marco , con que vive el ta
llista y  dorador. En su monetario se exerce 
el ebanista , el broncista &c. Quiere hacer ti
na chimenea , unas mesas de mármol : con
sulta sus muestras, pone en movimiento los 
canteros , los. condudores , los marmolistasi. 
Trae las. piezas desde la elevadkima cima de 
un peñasco á cien leguas de su residencia. 
Las arces se exercen , los artistas se perfec
cionan , adquieren estos conveniencias , rique
zas ; el dinero circuía. Una casa de este mo  ̂
do es una academia , donde se pueden ad
quirir luces é instrucción y  cn este caso es iri- 
difcrente que el dueño sepa á fondo ó no 
sepa. Basta que sea franco. (<?)

K 2
{ ^ ) N o  se juzgas tarapoco que este gusto indique ih- 

défl-ílibiemente , como se suele creer , pequenez de 
píritu. E l gr?nde príncipe Eugenio ha sido uno de )o$ 
mayores coleftorcs de estampas que se han conocido’ y  
que se conocerán tal vez. Sé preciaba de haber juptado



Reflexiónese ahora sobre la conduéla de ac
quei poderoso, á quien sus dignidades, su 
cuna y  sus riquezas conceden la primada en 
la nación, que colocado en ella para prote-

Í¡er las letras y  las artes arroji de los umbra*, 
es de su puerta al mérito desvalido ; á quien 
clama la patria diciéndole , hay tienes la pin

tura , adorna con ella los salones de tu pa
lacio ; la escultura inmortalizará las ehgies de 
tus pasados mejores que tu 5 la industria te 
proporcionara muebles cómodos, elegantes y  
dignos de tu grandeza. Por ti y  tus seme-

r tes viven estas artes en el abandono, en 
miseria , socórrelos , auxilíalos , vierte en 
su protección parte de los inmensos caudales, 

que disipas en una profusion obscura. Si ha
ces esto yo  te debere mi honor , ellos su 
exaltación y  tu vivirás con placer y  aplauso. 
¡ O  que lenguage y  que terrible reconven
ción! \ Pero ó que desengaño quando pre- 
•enta un corazon de bronce á estas penetran
tes expresiones! Quando el hombre industrió
lo , quando el insigne artífice siguen i  mo- 
tirse de ambre ú olvidan sus profesiones por

todas las ot^as de todos los grandes maestros. Su inmensa 
coleccion había costado doscientos y  quarenta mil pesos.

Mas fácil es justificar á este costo de la nota de frí
volo que defenderlo del vicio de maniático y  capricho- 
te  , quando da ca  cl extremo de citiaur uaa pieza



filta  de ocapacion en la capital que habi
tan , quando A  literato tal vez. expatria, 
para encontrar un pedazo de pan que le nie
ga $u dureza , quando el público no le debe 
un establecimiento , una obra para la utili
dad 6 para la hermosura, lo que sin dis
minuir el número de sus dispendiosos capri
chos conseguíria , dedicando solo á aquel ñn 
una diminuta porcion de sus grandes rentas. 
Compárese pues ahora y  véase quien de es
tos dos personages merece mas la indignación 
general , si cl curioso y  el benéfico co k d o t
o  el magnate insensible.

por lo MTO que por lo ú til , com o sucede á  mucho* 
cole¿lorcs de los quales ciur¿ algunos excmplos.

L e  Clerc en su estamp* dcl iriunfo de Alexandro 
puso de perfil cl rostro de este conquistador , lo que des
aprobó e Duque de Orleans quando la vio. El obse-

Í^uioso artista ^ r r ó  la cara de Alexandro y  la poso d« 
rente. N o obstante se habían ya  tirado algunos exem

plares del primer modo y  estos los pagan los curioso* 
diez vcccs mjs que despues de la enmietula.

Callot satisfecho de una de sus obr.is de buril hizo ua 
agujero en la plancha , pasó por el una cinta y  la traía 
colgada al cuello. La estampa del agujero se hizo al ins
tante muy rara y  $e paga á un precio exorbitante.

E n una sacra familia grabada por un quadro de Wai»* 
dik se representó á S. Juan puesta una «nano sobre cl 
hombro de la V irgen. Antes que se publicase, la en - 
teñó el grabador á algunos amigos que le advirtieron que 
esta postura era algo familiar. E l artista quedó persua
dido y  mudó la roano; pero se engañó si creyó que d« 
este modo adquiría tu obra mayor crédito, o -



E l genîo se descubre de muchos modos y  
á las veccs por los mas menudos incidentes. 
L a  atenta y  casual consideración de unos 
quadros pudieron despertar la interna aptitud 
de una persona hácia la pintura y  colocarla 
cn la suprema clase de este arte. D cl pla
cer de observar la bella patina , la perfeda 
conservación de una medalla antigua puede 
tal vez haber resultado un consumado antí- 
quario ó un célebre grabador. D el examen 
de los cuerpos mas comunes un gran físico 
y  de la materialidad de sacar notas, extrac
tos , apuntaciones de los libros un profundo

tampas con la mano sobre el hombro se renden en las 
almonedas de Londres constantemente tres veces mas que 
las cn que mndó la colocaclon de la mano.

Las de Rembrandt reciben infinito valor de pequeñas 
accidentales alteraciones de este genero. Un perro , una 
insignia de mesón , una cola de caballo blanca vuelta 
en negro aunque ejecutado con intento de mejorar des
pués oe tirados poco*$ cxempiarcs ha producido el efefto 
de qne las estampas de primera intención , siendo esca
sas ,  ha^^m tomrdo un valor infinito al paso que las adicio
nadas o corregidas se pagan muy poco.

Concluiré estos cxemplares con la historia de un céle
bre curicso de pinturas. Enseñaba un dia á sus amigos 
sus qu.idros con grande satisfacción y  despues de haberse 
extendido en las grandes obras del G u id o , Marati y  o -  
tros maestros , se volvio repentinamente á les que le es
cuchaban y  les dixo : ahora señores enseñaré á ustedes 
una verdadera curiosid;’d. Aqui tengo un W overm an 
sin caballo. Circunstancia á la verdad rara que aumen- 
¿ába en el modo de pensar de semejantes ap^sío-



historiador, un fìldsofo. Un principio de cu
riosidad , de investigación , dd ardor de com
parar fue el que , dando movimiento indelibe
radamente á las acciones de aquellos » los con
dujo á la primada de las artes y  de las cien
cias. Antes de ser sabios fueron curiosos. A u n  
quando estos se queden en el camino y  que 
no se consideren sino como almacenadores 
de los materiales, para que los maestros tra
bajen , no solamente son útiles sino precisos.

Hallándose ya  establecidas y  de pié ñrme 
las ciencias en un pais no desaparece por e- 
80 la curiosidad, antes bien las acompaña fíel- 
tticnte, como que es un inseparable acciden
te de ellas. Donde hay curiosos puede afir
marse con certidumbre que hay ciencias y  ar
tes y  donde no los hay , que se vive en la 
ignorancia y  en las tinieblas. Estos amantes 
de las musas en uii periodo en que la ina- 
truccion geíieral ha adquirido v igor, ilumina
dos del resplandor de las ciencias, son tam-

nados el valor dcl qo.idro » pofqoe^ no los hay ea 
este autor flameiKO óonde no se rean caballos , peroqu« 
ea el ánimo tranquilo del indiferente pjsa por una ma— 
aia digDa del hospital de los locos.

I Pero acaso el m atem ático, el físico ,  cl qae mane« 
ja cleQcias de cuyo mérito todo el mondo vive persua
dido estí exenio de singularidades? E n  todos k>s ramo« 
de literatura se encuentran , si se puede ILimat asi ,  lo« 
efeoos caprichosos del eatuslasmo. N o esu a lesecvada«



bien mas extendidos y  mas profundos curio- 
sos. Sus colecciones son mas amplias, mas 
dignas. Los mismos sabios los consultan , ad
quieren en ellas noticias y  comparan la teó
rica , que percibieron en los libros , con lo 
^ue la vista y  los demas sentidos les ofre
cen. En esta alternativa ó reciprocidad de au
xilios refiexa en estos la luz que comunica
ron á los otros. Apenas se puede componer 
una grande obra sin freqüentar semejantes 
depósitos y  al curioso se debe que no parez
ca al público llena de todos los defc¿l;os, que 
producen los informes puramente especulati
vos. Examínese la historia de la litcramra de 
todas las naciones , se vera lo que aquella ha 
utilizado de los curiosos viajantes , que trayen
do antiguos monumentos, íixaron las épocas 
mas dudosas y  mas importantes, que aumen
taron prodigiosamente los limites de la bóta

las manías á solos los curiosos, ni á estos ni aquellos se 
les puede zaherir sino de que tienen corazones en ex
tremo sensibles. Sobre todo felices manias de las quu no 
5e encuentra rastro ni vestigio en los paises de igno
rancia. Paris, Londres, Roma apuellos templos de lat 
musas son los paises maniáticos donde se ven perdonas 
que prcfíeren ia pintura denegrida , la estampa maltrata-  ̂
oa , la moneda enmohecida , el pedazo de historia natu
ral al parecer despreciable como tengan mérito ó singu
laridad al oro y  al diamante.

The univers. Magaz. fo r. Jon. 1 7 ^



nica con cl niimero y  variedad de plantas 
que recogieron, que dieron nuevo impul^ 
ai comercio ya con el descubrimiento de 
nuevas rutas ó canales, ya con la noticia de 
varios pueblos , usos y  costumbres que ob
servaron , trayendo de ellos primeras mate
rias , con cuyo auxilio se aearon artes ó se 
aumentaron las establecidas y  se vera lo que 
se debe á la solicita curiosidad.

Es un fatal indicante en un pais quando 
se sindica qualquiera género de instrucción, 
sea la que fuere , como sea útil á los cono
cimientos humanos. L a  naturaleza sigue un 
plan uniforme en todas sus obras. Difícilmen
te se verán en un monte pelado y  árido 
tres d quatro árboles muy corpulentos. Estos 
se crian donde hay una infinidad de plan
tas de todos tamaños. Los autores de pri
mera magnitud , que condecoran las nacio
nes , han existido en la edad cn que se con
taban y  á que habian precedido otros mu
chos de menor mérito y  asi como cl medio 
de que perezcan las plantas mayores es ta
lar las menorís , del mismo modo se puede 
creer que si cn un pueblo se limitasen tales 
solos estudios al uso de tales solas personas 
por eminente que fuese su talento , desma
yarían y  al’ ñd enmudeceriao.

L



Sì la curiosidad es la cuna y  la compañe- ■ 
ra do la ciencia , cl sistema cs su muerte. En
tiendo por sistema aquel principio exclusivo 
de los otros á que precisamente se pretende 
?eñir el a¿lo de saber. Que haya geometría 
gritan los u n os, todo lo demas es psirdef cl 
tiempo. Física claman otros. N o  falta quien 

solo se consigue la ciencia hacien
do comunes los autores griegos y latinos. A  
estos intolerantes literarios les parece mal qu
alquiera cosa , que no sea lo que ellos quie
ren y miran con desprecio y  aun con irrira- 
cion la variedad de semblantes , con que se 
manifiesta el talento. Es muy diíicil » muy 
metafisico demostrar menudamente el enlace 
que tienen las ciencias entre si. En general 
se puede decir que todas las operaciones del 
entendimiento que estriban sobre ia razón cla
ra y  natural, tienen por objeto la utilidad 6. cl 
placer mas ó  menos recargadas de uno á  o- 
tro ingrediente. Este es el foco ó centro don
de aunque de diférentísinws parages van á 
concurcir todos los modos del saber. En el 
principio tal vez no tienen conexion ni en
lace unos con otros > pero á proporcion que 
parten de su origen y  que sti encaminan á 
aquel punto , se van uniendo y  percibiendo 
el grado de calor, de auxilio ,, de fomento 
que nace de m aproximación reciproca. Se



cefcati ál centro y  por la analogía y  asimi
lación de partes se atrae í , se frotan , se pe
netran y  quando caen en e l , se confunden u- 
nos dentro d.e otros y  de aquol coi>j‘into 
enfogado de partes resulta el úiiico , el lumi
noso cuerpo del saber. De esta suerte se per
cibe aun mas que el encadenamiento cl indiso
luble texido de las ciencias, de modo que 
seria perderlo ó á lo menos debilitarlo, pre
tender quitarle la parte que al parecer hace 
menos falta. N i la posibilidad , ni la expe
riencia nos maniíiestan un pueblo todo de 
matemáticos, todo de físicos ikc. Las nacio
nes , cuyo principio de grandeza aun tene
mos , se puede decir, á la vista , nos han 
hecho conocer que en el siglo floreciente han 
poseído una infinidad de sabios de todas ge- 
rarquias en todas las ciencias, entre los qua- 
les han brillado dos ó tres de la primera ; pe
ro con tal precisión de dependencia que al 
mismo tiempo que ha habido algún matemá
tico , lucio un poeta de igual mérito ; que al 
mismo tiempo que se admiró al poeta sobre
salió un anatómico &c.

Esta exclusión de saberes es la cansa sin 
duda de que vários ramos de ciencias q»ie se 
cultivan en los paises sábios y  se exerccn con 
ardor , se conozcan en nuestro coniinente, pe-

L a



f6 á lo lejos y  á modo de aquellos tempo-  ̂
rales de verano, que amenazando diluvios de 
agua pasan por encima de nuestras cabezas 
sin desatarse y  sin que nos conste otra cosa 
de su existencia sino el rumor y cl aparato. 
E l gusto de las antigüedades pasa por cnci> 
ma á vista del solemne grupo que forman 
las dos sociedades de incripcloncs y bellas 
letras de Faris y  de antiquarios de Londres, 
que cuentan entre sus miembros al mismo R e y  
á visca del numeroso gremio de famosos hom
bres , que cultivan esta amena ciencia en am
bas ciudades con gloria y  reputación. E l gus
to de las colecciones y  de hermosos gavine
les pasa por encima. Si algún infeliz se de
dica á el , lo ponen luego en ridiculo , lo 
que le obliga i  abandonarlo ó d excrccrlo en 
secreto. Entre nosotros se llama boticario al 
que junta en un armario algunos pedazos de 
hbtoria natural. E l magnifico exemplar que 
está dando el R e y  en este género en su co
lección inmensa y  maravillosa de nada sirve. 
En el se admira y  en un particular se des
precia. E l gusto de la física, de la chímica, 
de la botánica Scc, &c. pasan, pasan por encima 
y  asi de las demas ciencias y  saberes. Pocas 
gotas áridas y  solitarias destiladas de la vas
ta masa humedecen algunos espíritus; pero co
mo el riego no es ma& que superficial y  cu



táneo nacen las disputas y  las controversias, 
sosteniendo cada uno cl partido de aquellas 
gotas de saber que por casualidad le cayeron 
encima y  no comprendiendo que este no 
puede existir sino quando la tierra ss encu
entra bien empapada de resulta de torrente» 
de agua indistintamente de todas las calida
des que la penetran.

L o  que se ha dicho de las ciencias se pue
de extender á las artes. L a exclusión mata. 
T a l sorprendido de la cantidad de lienzos* 
que nos introducen los extrangeros , con que 
nos sacan muchos millones quieren que ha
y a  tornos y nada tíias. T al lastimado dei a- 
bandono de nuestros campos desearía que no 
hubiese mas que labranza. Quien ciñe al em
pleo de nuestras lanas y nuestras sedas la fe
licidad de la nación. Quien anhelaría que 
hubiese artes y  no ciencias, quien ciencias y  
no artes. De que sirven los libros dicen los 
primeros sino tenemos camisa. Tendremos ca
misa dicen los segundos , sabiendo la geome
tría y  mientras no se sepa la geometría no 
hay que pensar en sembrar Uno. Que parti
do* tomar en este conflicto de di¿lámenes, ea 
esta fatal exclusión de piincipios. N o  tomac 
ninguno di¿ta la prudencia. Socorrer , prote
ger , auxiliar cl mérito con qualquiera deno- 
núnacion y  en qualquiera parte que se prc-



sente. Recoger cuidadosamente todos los ma
teriales , que ofrezca la oportunidad para la 
fábrica de la pública opulencia y  reputación. 
L a  que resulta á una nación de sus poetas» 
de sus pintores, de sus arquitcdos causa bie
nes tan reales como los que pueden prove
nir de los telares , de sus artesanos y  de los 
cálculos de los comerciantes ; pero que cl bien 
obre por masa y  no por paites. Nadie po
dra negar que no convenga la universalidad 
de conocimientos, pero mal se podra lograr 
aquella , separando desdeñosamente del men
tón algunos de ellos.

Quando Ía sucesión de los tiempos y  de 
los siglos perfeccione aquella precisa combi
nación de causas físicas y  morales , á que se 
deben atribuir las* mutaciones acaecidas sobre 
la faz de la tierra : quando el terremoto, el 
incendio, el diluvio, la irrupción arrebaten 
y  confundan en el torbellino de su furor las 
tnaravillosas obras , que en estos últimos siglos 
ha producido el ingenio humano : quando 
despues de mil y  mil convulsiones vuelva el 
globo á adquirir su pasada quietud , enton
ces se conocerá la importancia de los curio
sos á cuyos desvelos se deberá el descubri- 
tniento de las pocas esparcidas reliquias que 
haya respedo el general desorden , entonces 
se vera la gloria y  la estimación á que se



hicieron acreedores los que despues de seme
jante catástrofe nos conservaron y  transmi
tieron las obras de los divinos Oracio y V ii-  
gilio.



V A R O N E S  IL U S T R E S  
dt las Provincias Bascongadas,

Ilustrísimo Señor D . Fr. Pedro de Ur- 
biiia fue natural de Brantevilla en ia Proviri- 
cia de Alava , de donde era su madre D o
ña Casilda de M ontoya y  su padre el C a- 
piran D. Juan de Urbina , natural de Mi
randa de Ebro , de la esclarecida familia de 
los Marqueses de Comunión y Urbina , rué 
ha dado tantos Generales á Ja guerra y  uno 
por muchos á la religión seráfica y  al R ey- 
no de Valencia.

Pairándole á nuestro D . Pedro sus padres 
temprano fue á Toledo á casa de un tic su
yo  oidor, en donde con mucho disimulo es
tudiaba la gramática , sin que nadie lo ad
virtiese , en el retiro de su casa.

En los primeros y  mas arriesgados años, 
negándose á los vicios , dio anuncios de su 
piedad , pues en ToK do era su empleo acu
dir con ircqücncia á los templos y  hospita
les, consolando á los enfcimos, sirviéndoles 
en los ministerios mas humildes con bastante 
edificación de todos y  viendo que su cura
dor D . Juati de Montoya trataba casarle, 
por atajar instancias y  persuasiones se flie lue



go á uii desierto de los mas célebres de Es
paña en donde tomó el hábito de S. Fran
cisco en aquel páramo y  soledad del Casta
ñar Siguiéronle á la religión á su exempio o- 
tros caballeros y  entre ellos un amigo suyo 
catedrático de Soria , que siendo ya colegial 
de S. Bernardino trocó la beca por el sayal 
y  fue Provincial dos veces.

De 23 años tomó nuestro Urbina el há
bito y  hasta que fue Guardian de Alcalá de 
Henares no se vistió jamas hábito nuevo , ni 
paños menores nuevos, sino que acudia ai 
maestro de novicios para que le socorriese coa 
lo que los novicios dexaban.

Hasta que fue Provincial en ningún viagc 
se puso á caballo y  asi siendo ya Letor jur 
bilado y  de tan conocido crédito , quando 
iba para lustre de su provincia á presidir coor 
clusiones á los capítulos, iba siempre á pié 
con otros do& Letores.

Aun siendo visitadoi fue á pié no menof 
que desde Alcalá de Henares á Cantabria, 
costumbre que le quedó tan arraygada , que 
aun quando venia para Arzobispo de Valen
cia , la mayor parte del camino venia á pié 
y  solo , para vacar á la oracion , siguiéndole 
de Kjos la familia.

Adelantóse tanto su gran talento , que an- 
M



tes de acabar de leer la filosofia , le hicieron 
Letor de teologia y  antes de acabar los a- 
ños de teología le hicieron Guardian de A l- ' 
cala , con quc leyese y  governase junta
mente , pues tenia caudal para todo. Antes 
de acabar su letura quiso su General Fr. Be*- 
nigno de Genova promoverle como por salto 
á Comisario general del Perú ; pero se resis
tió con tantas lágrimas y  humilde tesón , que 
fue menester que Religiosos amigo« suyos le 
abriesen con violencia las manos , para que 
admitiese en ellas la patente. Viéndole el Ge
neral con tan santa resistencia y  afligido con 
tan gran premio , le consolo , dexándole en su 
letura y  sin el empleo de Comisario general 
del Perú.

Reconocio nuestro gran Urbina en otra o- 
casijn inclinados los vocales á elegirle Com i
sario general de España y  estando enfermo 
hizo baxarse en una silla al capítulo , para 
jiMtificar á vista de la dolencia su repugnan
cia y  oró cott' tanta eficacia contra si y  por cl 
Reverendísimo Jover, que eligieron á este y  
se quedó contentísimo el señor Urbina en su 
celda dando gracias despues de Dios á su a- 
chaque , por haber redimido su humildad de 
la vexacion del honor.

Fue el oráculo de la universidad de A l- 
cala ,  donde leyó 17 años. T u vo singularísi-



ma gracia en presidir conclusiones, tanto que 
de los tres insignes sugetos , que florecían en
tonces en Alcala , decían que para escribir 
ninguno como Merinero , para argüir Soria y  
para presidir Urbina. En todo género de ac
tos literarios tuvo notabilísima claridad de- in
genio. En un libro de los grandes varones 
que argüían y  recopiló el R . P. Fr. Juan 
Muiíoz impreso en Zaragoza año de 1649 
hay eficacísimos argumentos del señor Urbi
na , que solo de haberlos oido los dio M u
ñoz á la estampa , para que todos los go
zasen.

Compuso aquel celebre memorial que an
da impreso , cuyo título es : Memorial por 
la religión de S. Francisco en defensa de las 
doñrinas del seráfico D r . S. Bnenaventtiray 
del sutilísimo D r. Escoto y  otros Doélores clási
cos de la misma religión sobre el juramento 
que en 9 de Junio de 1627 hizo la univer
sidad de Salamanca de no seguir otra doc
trina que la de S. Agustín ni otras conclusiones 
que las de Santo Tomas donde fuere la mente 
de estos Santos, salvo los que leyeren cátedra de 
Escoto ó Durando : pero escribió con tal a- 
cierto y  valentía contra el juramento nuestro 
Urbina , que luego el supremo Real Consejo 
de Castilla abrogó este estatuto de Salaman



ca , con cuya determinación Urbina quedó con 
Vitoria y  con libertad los ingenios y D o lo 
res. Asidlo refiere el P. Fr. Pedro Alba y  
Astorga aprob. 15. Y  aunque dicho memo
rial salió en nombre de seis á saber : Perez, 
Vázquez , O caña, Avellan , Sosa y  Urbina 
cs cierto que este llevó todo el peso de la 
obra y  fue quien le compuso en breves dias 
aunque con la aprobación de los cinco.

Aun no habia cumplido 40 años quando 
S. M . en la primera junta que formó de la 
concepción para la cmbaxada que llevó el O- 
bispo D. Fr, Antonio de Trexo entresacó de 
toda España , de todos estados y religiones 
ocho hombres insignes de los quales fue uno 
nuestro dodlísiino Urbina. N o  hubo en la 
Corte resolución grande, que no se la con
sultasen , á mas de ser el mas freqücnte con
sultor de la inquisición suprema. Que mucho 
si llegó á decir el gran tomista Tomas Hur
tado que le hubiera importado poco á la rê  
ligion seráfita tener un Escoto , sino hubiera 
tenido un Urbina , que con su claridad hu
biese descubierto sus fondos , como se puede 
ver en el tomo 2. de residentia.

N o  obstante su humildad y desvíos le eli
gieron Comisario general de su religión en 
toda  ̂ España. Andubo todas sus provincias 
plantando , ediíicando y  reformando con zelgi



con esemplo y  con industria.
Temia con gran fundamento no le ree

ligiesen General en Rom a y solía decir á 
un confidente suyo , que sino fuera por el pe
cado agcno se alegraría le levantasen alguní 
falso testimonio , solo porque no le pusiesen o- 
tra vez en la cumbre de la religión. Parece que 
le oyo Dios , pues negociando un grande minis
tro, que tenia todo cl favor dcl R e y , el Genera
lato para o tro , excluyendo á seis y  entre e- 
llos á nuestro Urbina , mandándole no fuese 
á Rom a , pudo mas Urbina callando por su 
amigo Fr. Juan Merino , Obispo despues 
de Valladolid > que toda la soberanía dcl 
poder intercediendo y solia decir : no me pesó 
de la elección por ser el sugeto tan benemérito» 
pero no la procuré con diligencias ; bien creo 
que debi tanto á mis religiosos , que solo por 
entender que era de didamcn m io ,atropella
ron con todo cl poder del mundo ya que 
no me pudieron elegir á mi.

Por este noble delito siniestramente enten
dido le desterraron veinte leguas de la <^or- 
te. N o  eligió para su destierro alguna ciudad 
populosa , ni el sitio mas ameno , ni cl con
vento mas. asistido , sino el desierto del Cas
tañar , dondt; habia tomado el hábito, don
de no solo los ciervos sino las serpientes fre- 
qüentan lo& atiÍo& de aquel saatuaiio.
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N o  le prohibieron escribir y  voluntariamen

te se abstuvo , pues á nadie escribió una le
tra y  solia decir que en toda su vida no es
tuvo mas consolado que entonces } pero in
formado el R e y  del clamor de la inocencia 
dio su decreto , para que volviese ; á que 
replico humilde , que para lo que le queda
ba de vida , Je bastaba aquella soledad. Dio 
S. M . segundo decreto y  el General su man
dato , para que volviese á la C o rte , pues e- 
ra crédito de su religión : y  la piedad del 
R e y  no se contentó con eso , sino que le 
dio c\ Obispado de Coria , á qu& se resistió 
por muchos dias y  con no pocas lagrimas 
hasta que por santa obediencia le obligó el 
General encargándole la conciencia , pues im
portaba asi , para desengañar al mundo , que 
por aquella elección de Genera!, que su mu
da autoridad hizo al parecer á disgusto del 
R ey  , no estaban en su desgracia , pues al que 
se juzgó autor de ella le premiaban con u- 
na mitra.

Habiendo ido á besar la mano nuestro Urbina 
á la Reyna Doña Isabel de Borbon, al doblarle 
la rodilla le dixo : levantaos padre de mis 
píes , que harto he deseado yo  estar á los 
vuestros.

Aunque era ya Obispo y  luego le presen
taron un coche, hasta que vinieron las bu-
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las‘ en casa y  en la calle se tratd como cl 
mas pobre religioso.

En Corla mas parecía un pobre cura que 
un Ilustrísimo Obispo , en cuyo Obispado ha
biendo algunos montes muy ásperos y  fríos, 
como aun praélicaba ir con solos unos pobres 
paños menores, intentaron sus criados , que 
para defensa de tan riguroso frío , se pusiese 
unos calzones que le hicieron de estameña de 
S. Francisco y  aun siendo tan honestos no 
fue posible se los vistiese.

Fue menester en Coria que el R eal C on 
sejo le mandase alhajar con alguna decencia 
su casa, pues no era lo mismo la celda que 
el palacio. Su cabildo i  repetidas instancias 
le obligo á que se calzase  ̂ pues aun iba con 
sandalias. N o  salia vez alguna el Santísimo 
para los enfermos , que no le acompañase per
sonalmente aunque fuese á media noche y  
su familia con hachas, A  los enfermos po
bres consolaba con raaones christianas y con 
limosnas y á muchos se les guisaba el pu
chero en palacio. Todos los dias comía en 
su mesa un pobre mendigo : sacó i  luz un 
Utilísimo libro de constituciones sobre el go
bierno de las señoras religiosas , que se impri
mió en A lcali año de 1646 de que habia 
grande falta en aquel Obispado.

Diole luego S. M . el Obispado de Placea-



cia y antes <jue pasase la gracia , le promo
vieron á Vakncia. Confírmele Inocencio X  
á 28 de Junio de 1649. T om ó la posesion 
D . Francisco Alvaro de los Rios su Vica
rio general en 1 8 de diciembre y  en 3 1 de 
dicho mes y año llegó al convento de Je- 
sus. Por evitar aplausos se eneró una noche 
de secreto en Valoncia , pero la Ciudad no 
permitió á su humildad esta industria , pues 
le obligó con ruegos á que volviese á salir 
y  haa'r entrada pública , que fue por marzo 
de 1650 en un domingo de quaresma , par
tiendo con los coches desde el convento de 
Jesús hasra una alquería , que está entre la 
a u z  de Xativa y  S. Vicente de la' Roque
ta : alli se puso en su muía y  salió la Ciu
dad ; entró por la puerta ‘de S. Vicente, 
habiendo concurrido los mayores aplausos , ja
mas vistos.

La nueva planta de la fundación de la 
casa de S. Felipe Neri credo á su sombra, 
consiguiendo la confirmación de Alexandro 
V I I  en el año de 1656 para cuyo fin Ies 
dio á los padres quarenta mil ducados en 30 
de marzo de 1654 nombrándole su patrón 
según escritura que autorizó Sebastian Bor- 
rull en 31 de marzo de 1654 y la posesion 
de dicho patronato fue tomada por el Ilus- 
trísimo Señor D . Jacinto Minuarte Obispo



de Maronea en nombre del procurador del 
Exmo. Señor Urbina con escritura ante el 
mismo Borrull en 25 de mayo de 1655. Y  
despues su Excelencia hizo donacion de este 
Patronato á S. M . y  á sus sucesores con car
ta de I de diciembre de 1657 y  con otra 
de 22 del mismo mes se árvio S, M . acep
tarlo , dando muchas gracias á su Excelencia 
y  con otra Real carta de 15 de enero de 
1658 mando S. M . al Exmo. Señor D . L u 
is Guillen de M oneada, Duque de Montal- 
v o , Virrey y  Capitan general de este reyno 
tomase en su real nombre la posesion de es
te patronazgo , concediéndole los poderes ne
cesarios para dicho efeélo , como asi se exe- 
eufó en 9 de febrero de 1658 por esaitura 
-pública que autorizó dicho Sebastian Bor- 
Tull.

H izo en Alcalá la insigne librería de su 
convento : en el de Madrid dio la mayor 
parte de los libros que hoy tienen. Hizo la 
dcl convento de Jesús de Valencia , dando 
sus propios libros y  comprando otros y ayu
dó al gasto de tan rica pieza y  estantes, Î- 
lustrándola con las pinturas de los varones 
mas célebres de su religion.

Fue nombrado por la Magestad de Felipe 
I V  por embaxador extraordinario de su San-

N



tidad en la causa de la concepción y  aunque 
se resistió como solía , á lo último admitió 
y  estando ya  dispuesto para partir le dio tan 
proíixa enfermedad , que no fue posible exe- 
cutar el viage  ̂ lo que consigio despues el 
Exmo. Señor D . Luis Crespi y  Borja ínti
mo amigo suyo.

Fue nuestro Urbina Virrey y  Capitan ge
neral de este reyno dos años enteros desde 
17  de agosto de 1650 hasta 17 de agosto 
de 165a.

Fundó á imitación de Madrid , Valladolíd 
y  otras partes la galera para mugeres incorre
gibles , dando para su sustento 300 pesos que 
pagaba su tesorero á D. Luis Escriba.

Despues de la general visita imprimió y  
mejoró el manual; celebró sínodo y  le com
puso con infatigable trabajo , para gobierno 
de aquel Arzobispado.

Pareció á S. M . no habría en todos sus rey- 
nos otro que coa mas suavidad compusiese 
tan enconados empeños , por cuyo motivo 
obligó con no poca renitencia á que admi
tiese el Arzobispado de Sevilla. Publicóse la 
vacante del de Valencia en 29 de mayo de 
1658 y  partió i  Sevilla.

A  esta merropollltana envió desde Sevilla 
por lo que habría sacado de aquí para el via
ge quatio mil reales de á ocho. A  la coa-
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gfegacion envió también sin otros socorros 
dos mil reales de á ocho y  los dotes , res
cates y  otras limosnas, que consignó áA re
siduo de algunas cobranzas de Valencia. Dio 
á la fábrica del Sagrario de la Iglesia mayor 
de Sevilla 20 mil ducados. Dio al R ey  co
mo primer pobre entre otros donativos en el 
^ño de 1661 seis mil ducados: en el año de 
1662 tres mil fanegas de pan terciado. D o
tó en Coria el oficio menor de la Virgen; 
en el Aseo de Valencia la fiesta de S. Fran
cisco y  la de S. Pedro : en Sevilla la de S. 
Buenaventura y  un aniversario que con ser
món se celebra todos los años. Dio en A l
calá una limosna para sustento de un letor 
y  bastante número de religiosos estudiantes: 
labráronle un suntuoso sepulcro , que por ser 
tan magnífico no le admitió. Dio al con
vento de S. Francisco de Sevilla ocho mil 
ducados y  una. reliquia y cuerpo grande de 
S. Diego. A  los Agustinos de Sevilla ks dio 
reliquia de Santo Tomas con un rico relica
rio ; fabricó retablo y aseó su capilla.

Con el achaque de una pierna pidió li
cencia á S. M . para retirarse al convento de 
Jesús de Valencia con alguna módica pen
sión para regalar á sus religiosos y  el R ey se 
la denegó diciendo : los hombres tan grau-

N a
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des como Urbina andan de cabeza y  no han 
menester pies. Fundó eo Brantevilla su pa-» 
tria una obra pia para dotar doncellas , que 
toman ei estado dcl matrimonio, que hoy 
persevera.

Súpose el tiempo de su muerte mucho aiw 
tes que sucediera , pues estando bueno y  sa
no por enero decia publicamente que no lle
garía á quaresma y  asi fue ; pues martes de 
carnestolendas á ks dos de la tarde 6 de fe
brero 1663 murió con resignación y  gusto y  
está enterrado en la casa grande de S. Fraa- 
cisco de Sevilla.

D

M O N E T A R IO ,

'on Iliigo Ortes de Velasco regaló dife- 
lentes medallas de plata romanas y  españolas.

D . Juan Joseph de Arechavala residente en 
Arequipa quatro medallas de plata de la pro- 
ckmacion de Cárlos III en Lima y  de Car
los I V  en Lima, Potosí y  Ciudad de la Placa.

D . Joseph Ignacio de Carranza Visitador 
del Obispado de Jaén una de oro imperial y  
de algunas colonias y  municipios de España.

El Vizconde de Ambite y  el Conde de E - 
chauz algunas monedas antiguas Españolas de 
plata.

D . Pedro Jacinto dff A U va y D . L<írcn-i



zo del Prestamcro diferentes medallas de C o 
lonias y  municipios de España y Africa.

Por la generosidad que ha merecido la So
ciedad i  diferentes individuos suyos se ha reco
gido ya un número considerable de medallas 
de todo géiieto y  para que se puedan sacar 
las utilidades que ofrece un depósito de esta 
naturaleza se están colocando a¿lualmence en 
las divisiones y clases que exige la ciencia nu
mismática. En los Extraíaos que se impriman 
se dara razón del estado en que se halla.

Entre tanto se suplica á los zelosos Socios 
repartidos en todas las provincias del reyno se 
sirvan recoger y remitir las que buenamente 
puedan especialmente de colonias y  munici
pios en gran bronce que son los que ador
nará mucho á esta coleccion como también las 
de los Reyes Godos y  Moros que reynaron 
en España.

L a  Sociedad hara digna memoria en sus 
Extraeos de todos aquellos que contribuye
ren á este útil establecimiento expresando por 
menor todas las piezas á que se extienda su 
generosidad.

Corresponden á sus respetivos originales qiit 
se hallan en la secretaria de la Real Sociedad 
Bascorigada , de que czrtifico, Vergara 30 de 
agosto de 1 790. “  E l  Marques de Narros 
Secretario,
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